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Lector, este ramillete

Que mi candor te destina,

Con permiso de tu usina

y perdon: de t'lt bufete;

No significa en ninguna

Forma, 1tn amárquico juego,

Ó ·1tn desordenado apego

Por las cosas de la lsma.
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Pasatiempo sing1tlnr

Tal »es, aunque h«rto inocente,

00'111·0 escupir desde un puente

Ó hacerse crucificar ;

EjJopeY(t balttdl

Que, lJor lógico resorte,

Q1tlzci sirva á t'lt consorte

Para su fioe o'clock tea,...

Perlló'nlone las cadenas

De amor, que 'Jite lla,gan vivo;

N«die di,4Jputa al cautioo

u. libertnd de sus penas.

lJfijiaquceo. vencedora

Lleca consigo el desquite,

Si al mismo 'Jitar se le ad'luite

El son')"ojo de la. aurora.



1905.

PUgFACIO

ll/1l8 l/o 8ndé mi 8U([OJ'

.En mi parte dc labrana«,

Ir l~l cerde de mi 'c''''lJcfnnzfl,

1!J~ primici« de labor.

Obrero cuqa tarc«

Vlt ,s'in qrlma« ni resabio«,

Mientro» ti, flor de su» labios

Un aria vllgltbunclca....
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CISNES NEGROS

.J Mariano de Vedia.

La tarde en muelle lasitud declina

Ligeramente enferma, y el ambiente .

Está. suave como, una muselina

Habitual, cuyo roce no se siente.

. .

­Abrumase el estanque; entre los j nncos ..~

Una vieja piragua se desfonda,

Quizá arrastrando los recuerdos truncos

De algún drama de amor sobre la onda...



10 LOS CHEPÚSCULOS mcr, .JAHDÍN

Para que {1} kiosco {·U su cristul 8e mnrqu«

Con la trivinl tidelidad de un calco,

Repo~n el agua: {l} nemoroso parque

TIene una mnjestud de eatafalco.

Hay una estatua entre la fro~da obscura;

Abstracto albor su desnudez aviva,

¡y CÓlUO impone .nl bosque la mesura

De su castidad grave y pensativa !

Adquiere la' alameda encanto agreste ­

Su ámlrito, diluyendo las siluetas,

Acaba en una infinitud celeste

Que la tarde sembró de violetas .

•Duerme e~ estanque en su matiz de plomo ;

Mas, fina rama Ó invisible vuelo,

Rizan su frági! superficie 'COUIO .

Una felpa frisada ~i contrapelo.



CISNI~R N]~GROS

y osa fugaz t.remnlución del agua ¡

Fuera la única "inquietud ~caso,

Si no surgieran j unto á la piragua

Tres enlutadas de indolente paso.

Casi niñas las tres, .sus brazos flojos

Con prematuro afán siegan quimeras,

y asombra lo profundo de sus ojos

y la devastación de sus ojeras.

Corno un temple sutil vibra el linaje

En sus nervios; un áspero pregusto

De voluntad, aun bajo del encaje

Da al mórbido mentón algo de adusto.

Sabrán sufrir y odiar, pero se augura

Que' ya agobiadas de ancestralflaqueza,

Su odio es Huís ironía que anla:rgura

y su mal es esplín más que t.risteza.

11
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Sn palidez ya casi Iuminosa

Las vuelve unís esbeltas y más leves,

Conlo evocando la asunción gloriosa

De un díáfnno crepúsculo en las nieves.

y sus cabellos de fragancia queda,

Que artfstico alfiler prende y alhaja,

Hacen pensar en la excesiva seda

De un insecto anormal que se amortaja.

Una se yergue con aciago hastío,

y en la obsesión fatal que la acomete,

Presenta ~í la pasión en desvarío

La atracción inquietante de un florete.

El Deber como un ayo antiguo y lerdo,

Fastidia su inconcíencia soñadora.

Regañando al pasarj¡ ah, qué recuerdo

De un pecado mortal me asalta ahora !)



CISNES NEGROS

SU8 ojos miran cual los de una ciega.,

Sin expresión, sin rumbo, sin visionea,

y la. estupefacción que los anega

Anticipa espontáneas perversiones.

Son sus labios capullo en que rebosa
. .
Sangre de esclavos por nutrici? jugo,

Fatigándose en ellos la golosa

"Beatitud de nn ídolo verdugo.

La otra tiene por todo distintivo.

Un menudo lunar junto á su cuello.

De cuando en cuando un ademán curs-ivo

Como el céfiro, alisa su cabello.

Bagatela jovial, sólo en la liza

De algún fútil amor sufrió quebranto,

y ese lunar que la individualiza

Como el tilde á la i forma su encanto.

13



14 LOS CIU~PÚSCULOS DEL .JARDÍN

Adorn las haladas « A la Luna» -

Sabe un llOCO de Sehuuuunun, no muy t.riste,

y corona superflua como HIla

Cinta, ("1 viejo blusón que ya no existe,

Pero la estirpe, de altivez decl.lado,

La agobia en su magníñco decoro.

(¡ Oh prima á quien pudiera haber mundo

euando tenía un corazón de 01'0!)

Sellando la piedad lúgubre y rica

De su luto, cOll; ,fiel recogimiento,

La tercera en el agua se duplica

Como un joven ciprés ya macilento,

Sugiere en la quietud casi nocturna,

La ilusión de un cariño que se yerma

En la melancolía taciturna

De amar sin esperanzas á una enferma.



CJSNI~S NEGROS

(Las nobles fuentes que el jardín decoran,

Gimen en la abismada lejanía,

Con esos balbuceos que ya lloran

y que no son palabras todavía).

Sueña quizá las acuitadas trovas

De amadores heridos de p~sa~es,

Por quienes en sus ríspidas alcobas

Plañeron Berenguelas y Guiomares ;

o en el novio ideal, mancebo blondo

Entrevisto por la íntima persiana,
. .

Que á la tarde pasó, miró muy hondo,

y que no volveré á pasar mañana...

La noche da á las tres aire de esfinje ;

y el negro traje al agravar la duda,

Con la caricia de sus curvas finge

Líquida ondulación que las desnuda.

15



16 1.08 CRjf;PÚSCUI~OS DEL .JARDÍN

Cuando de pronto, ('OU Iigero arranque,

En su ,hlancura casi .refulgente,

E! solltnrio cisne rlel estnnqu«

Bogn hacin ellas urmoniosnurente ...



.,

l~IJ . BIJQUE

A la &eJloJ·a, ..

Suena la hora: en traje de oro. ya la tarde á la ribera.

Sobre el brillo de las aguas una barca va á zarpar.

El oleaje brilla mucho, toda elagua reverbera ...

~ Se ha,bl'{L hundido algún 'tesoro- bajo el vértigo del mar I

- No, que el mar en estos días no tragó ningün tesoro,

Dice el p~ílido. remero que. en lá barca va á zarpar;

Es la tarde que á las olas arrojó puñados de oro.

&Acaso ignoráis, señora, lo avariento .que es el mar i .

,.y 1)1;. alma canta : el lt:UIO'~~ !/101';080

- (lora tus cabe110sJ y tu se«o tienc'para:

1n'Í beneoolencias reales,



LOS CH]~PÚSCULOS DIU.. JARDÍN

-_._------------------~---------

SllPIlH In hora: en trl\jl~ rojo va la tarde lí la bahía.

:-;()hre (\1 lni'llo de las nguas orza un lúgubre bnjel.

El oleaje estlí sungrando de irritada pedrería

COJno un río de rubíes, y el bajel se va con él.

Bajo el palio de los pinos alguien canta un himno extraño. · ·

Véis, seÍlora' en apariencia nadie guía ese bajel,

Pero todos aseguran C}lH~ en noviembre de cada año, .

De aquí parte, sin que sepan qué marinos van en él.

l""llli alma dice: el amor carnal

esclarece tus mejillasJ 1I tu, boca, tiene

para 'luí rinos de lJú:l'lJ1,:,.a.

Suena la hora: en traje blanco va la tarde á la atalaya.

Sobre el brillo de las aguas boga un lento bergantín.

El oleaje tiene espumas, y en el sueño de la play.a

Cada ola, tristemente, deshojando va un jazmín.

Tras los pinos familiares algo pálido agoniza...

Hacia costas encantadas se apresura elbergantíu.

Ah, señora, ese suspiro de la mar que el viento riza,

Ha empapado con su angustia vuestras manos de jazmínl



EL HUQU]·~

1'" ml alm« piensa : el amor ajado

aqot« f-u tUfU!1 re, .'1 t 11 piel tiene lJa.'ra

'Ut ¡ suunidades castas,

19

Suena la hora: en traje rosa ya. la tarde al horizonte.

Sobre el brillo de las aguas cruza, un foque de crespón.

El o~eaje está encrespado ; la mar alta como un monte ;

Flotan aves gigantescas en un fondo de Ilusión.

Cual doncellas desmayadas v~~~ las nubes; lentamente

Se destiñe en el crespúscnlo aquel foque de crespón...

Ah, señora, sobre el brillo zodiacal de vuestra frente,

Ha tendido sus dos alas, el gran pájaro Ilusión!

lr "Uti alma Sllcñ,(l. : el amor perdulo

al)ag((¡ tus ojosJ y tu mano tiene lJa1:((¡ mi

abtuulonos de conraleecencui,

Suena la hora: va la tarde con su traje violeta, .

A soltar deshecho en bruma su postrer moño de tul.

¡ Qué llorosa está la tarde! algo sufre, algola inquieta;



Th-ue la~Ta.Ha~ t·1 "t'IHlo ,h' su g'ran miuulu azul.

En :"H tl'z\it' 'l"t' al~H~i~'.u, la ~"ht'l'hin th' lt,~ uuuvs,

E~tl't'.llét·t'n:'t' lInnuln~ lu:ol t'st I't'lIH~ ~ohrt, t'l t ul,

y t',lIUO fútil "huta 'IlH' t'\'Ot'a sus H/.ahart'~,

Va t'xtrH~'t'IHlt.IH~ la tunit' tlt'l h~innu abismo azul. ..

r m; "/IIUI 1/0"(1. f~~1 mur t'",fú solo.

l.u II«II'(! hf' pUfficlo. 8t'/lo,.a ...

"po."f'O\~ eu '"; prlltt •.•



La turde ,~u\'ul\l\hnlt' tlt' l'u~n~.

~\l~ du h't's versos, eu tUviuo coro,

~t' .ihu 1\ tlut~\lHrU '~')"H.) polen tlt' oro

Suhl't' alas tlt' iuv isibles mnviposns -.

l 'ompouinu los 11\imus ~\U\ves gIusH~,

~h\iín hlaudmuente el HUU' ~f'UUl'U,

l \HUO ~i tueru un t1t\~\'u\'lu\tlu ~Ul'()

Um-ido Ú' In '\\HH1\'i~H t1t\ lú~ diosas,



22 LOS CREP~SCULOS DEL JARDíN

y J)H¡,~ rosas llovieron; .'. la frente

Del poeta, inclinóse duleemente,

y' U11 calor juvenil floté en sus venas,

Sintió llenos de flores 101'\ cabellos.

IÁRS temblorosas manos hundió en eIios ...

y en vez de l'08U~ encontró azucenas.



IIORTVS DELICIARVM

El crepúsculo aufre en lOA follajes.

Tus manos afeminan las discretas

Caricias de las noches iucompletas,

Baj o una fina languidez de eucajes

y un indulgente olor de violetas.

Nieva tu palidez sobre las horas.

l\tli deseo perfuma, y mi pupila,

Al fulgor de la tarde que vacila,

Complica en sutilezas tentadoras

La breve arruga de tu media rila.
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.Algo llora en I(}~ :í,l'holes e~l)eRo~.

El uhun, ellfl'l'llla de divinos malos.

Quiero unir en lns copa8 huuortales,

A In Inquíetud nmlrigun de tUR besos

El sabor de IU8 églogns prrulinles.

Llega uu triste mensaje : ha muerto Ofelin.

Ln flor de oro del Sol, desde el Poniente,

Qnellla en su polen de oro, ínütilmente,

'fu integridad estéril de camelia,

y agoniza. dorándote In frente.

Hoy cantan los maitines de las flores.

Deja arrastrar tu falda entre mis penas,

y al ritmo de la sangre de mis venas

Trovaré el virelay de tus pudores

y canonizaré tus azucenas.

Las tardes se marchitan .desoladas.

Dame el saludo de cortés desvío,



HORTVS DI~J..ICIARVl\l

y yel'fl.s cuál resbala por el frío!

Ópalo de tus nfU18 delicadas,

~Ii almn COIHO una gota de rocío.

El violín detalla unn gavota,

Mi corazón fallece en un gemido,

Porque al beso de sombra del o] vido,

Bajo el ancho moaré de tn capota

Tu mirada y la tarde 8P han dormido,

25





.IT José Juan Tablada (de ][éxico)'





TENTACIÓ~

Calló por fin el mar ~r así íué el caso :

En un largo suspiro violeta,

Se extenuaba de amor la tarde quieta

Con la ducal decrepitud del raso.

Dios callaba también] una secreta

Inquietud, expresábase en tu paso;

La palidez dorada del Ocaso

Recogía tu lánguida silueta.



LOS CREPÚ~CULOS DEL JARDiN

El campo en CU.\"rO trebolar maduro

La siembra l)alpitó como una eSllosa,

Contemplaba con éxtasis impuro

Tu Inedia negra ; y una silenciosa

Golondrina, rayaba el cielo rosa

COllIO un pequeño pensamiento obscuro.



LOS DOCE GOZOS

PARADISíACA

Cabe una rama en flor busqué tu arrhuo.

La dorada serpiente de mis males

Circuló por tus p~dicos cendales

Con la invasora suavidad de un mimo.

Sutil vapor alzábase del limo

Sulfurando las tintas otoñales

Del Poniente, y brillaba en los parrales

La transparencia ustoria del racim,o.

31



LOS CHEPÚSCUI..08 VEI.. .JAHOÍN

Siutiendo que nl azul nos impelíu

Algo de Dios, tu bocn con la luía

Se unieron en la tarde luminosn,
"

Bajo el caduco sútiro de yeso,

y CUIno de una cinta mítagrosa

Ascendí suspendido de tu beso.



LOS DOCE GOZOS

EL ASTRO PI~OPICIO

..\.1 rendirse tu intacta adolescencia,

Emergió, con ingenuo desaliño,

Tu deli~ado cuello,.del corpiño

Anchamente floreado. En la opulencia

Del salón solitario, mi cariño

-Te brindaba su eq uívocn indulgencia,

Sintiendo muy cercana la presencia, . . .

Del duende familiar, rosa y armiño.,

33



LOS CHEP':SCUI..08 })EIJ tTAHDÍN

CO))lO una cintn de cambiante fnya,

Tendía su color sobre In. playa

La tarde. Disolvía tus sonrojo»

En inaidiosas mieles mi soflsma,

y desde el cielo tratcrnal, la misma

Estrella se miraba en nuestros ojos.



LOS nocs GOZO~

UONJUNCIÓN

Zah umáronte los pétalos de acacia

Que para adorno d.e tu frente arranco,

y tu nervioso zapatito blanco

Llenó to~a la tarde con su gracia.

Abrióse con erótica eficacia

'Tu enagua de surah, ~r el viejobanco

Sintió gemir sobre tu activo flanco

~ ·EI vigor de mi torva aristocracia.

35



LO:" CnEPÚ8CUI~OS DEL .J.\ H.DIX

Una resurreccién de primaveras

Llenó In tarde gTis; y tus ojeras

Que avivó In caricia fatignda,

~Ie fantasearon en penumbra fina,

Las alas de una leve golondrina

Suspensa en la ilusión de tu mirada.



1.08 DOCI~ (j,OZOS

VENUS VICTA

Pidiéndome la muerte, tus collares

Desprendiste con trágica alegría,

y en su pompa. fluvial la pedrería

Se ensangrentó de púrpuras solares.

Sobre tus bizantinos alamares

Gusté infinitamente tu agonía,

A la hora en que el crépusculo surgía

Como un vago jardín tras de los nla,r~s.

37
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Cincelada por mi estro, tuist« bloque

Sepulcral, en tu lecho de difunta;

y cuando }JOI' tu seno entró el estoque

Con argucia feroz su hilo de hielo,

Brotó un clavel bajo su fina punta

En tu negro jubón de terciopelo.



I~OS DOCE GOZOS

EN COi...OR EXÓTICO

Con tu pantalla oval de enea rara,

'rus largos alfileres J tus flores,

Parecías, cargada de primores,

Una ambigua musmé del Yoshivara.

Hería en los IUllSgOSOS surtidores

Su cristalina tecla el agua clara,

y el tilo que á mis ojos te ocultara

Gemía con eclógicos rumores,

39



LOS CR~PÚ8CULO~ DEL JARDÍN

Tal como una bandera derrotada

Se nj() In tarde, hundiéndose en la linda.

A In som hra del hílnJno enemigo

Se n!lag() en tu' collar la: ültímn gema,

y sobre el broche de tu .lign crema

Crucifiqué mi corazón mendigo,



1.OS DOCE GOZOS

EL ~XTASIS

Dormía la arboleda; las ventanas

Llenábanse de luz COIllO pupilas;

Las sendas grises se tornaban lilas;

Cuajábase la luz en densas granas.. .

La estrella que conoce por hermanas,

Desde el cielo tus lágrimas tranquilas,

Brotó, evocando al s6n de las esquilas,

El rústico Belén de las aldeanas.

41
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.~IientraH en las espumas del torrente

Deshojn ha tu amor sus prhuavoms

De muselina, relevé el ambiente

La armoniosa amplitud de tus caderas,
\

y una vaca muj i6 sonorameute

Alhí }Jor las sonámbnlas praderas.



1.08 DOCE GOZOS

DELECTACIÓN MOROSA J

La tarde, con ligera pincelada

'Que Iluminó la paz de nuestro asilo,

Apuntó en su matiz crisoberilo

Una sutil decoración- morada.

Surgió enorme la luna en la enramada;

Las hojas agravaban su sigilo,

y una araña en In punta de su hilo,

'I'ejía sobre el astro, hípnotizada.

43



44 LOS CREPÓSCULOS D~L JARDíN

Poblóse de murciélagos el COl11 bo

Cielo, li, mnnern (le chinesco bíombo ;

Tus rodillos exangües sobre el plinto

}la.nifestabnn In delicia inerte,

y l\ nuestros pies un río de jacinto

_Corrín sin rumor hacia la, muerte,



LOS DOCE GOZOS

OCEÁNIDA

El mar, lleno de urgencias masculinas,

Bramaba alrededor" de tu cintura,

y COlllO un brazo colosal, la obscura

Ribera te amparaba. En tus retinas,

Y.en tus cabellos, y en tu astral blancura,

Rieló con decadencias opalinas,

Esa 1HZ de las tardes mortecinas

Que en el agua pacífica perdura.
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---- - --------------------------

Palpítaudo lí los ritmos de tu seno,

Hinchóse en una ola. el mar sereno;

Pura hundirte en sus vértigos felinos.

Su voz te dijo una caricia vaga,

y al penetrar entre tus muslos finos,

La. onda se aguzó C01UO una daga.



LOS DOCE GOZOS

LA ALCOBA SOLITARIA

El diván dormitaba ; las sortijas

Brillaban junto á la oxidada aguja,

y nn antiguo silencio de Cartuja

Bostezaba en las lúg;ub~~es rendijas.

Sentía el violín entre prolijas

Sugestiones, cual lánguida burbuja.

Flotar su extraña anímula de bruja

Ahorcada en las unénimes clavijas.

47
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------------------------- - --

No quedaba de tí ]luís que una gota

De sangre pectoral, sobre la rota

Almohada. El espejo opalescente

Estaba ciego. Y en el lino vaso,

COJlIO un corsé de inviolable raso

Se abría una magnolia dulcemente,



1..OS DOCE GOZOS 49
-- ----------------- ----------

LAS ~IANOS ENTREGADAS

El insinuante almizcle de las bramas

Se esparcía en el viento, y la oportuna

Selva, estaba olorosa como una

Mujer. De ios extraños panoramas

Surgiste en tu cendal de gasa bruna,

Encajes negros y argentinas lamas,

Con tus brazos desnudos que ,las ramaa

Lamían al pasar, ebrias de luna.
4
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La noche se mezcló con tus cabellos ;

Tus qj os uuegúronse en destellos

De suero amor ; la brisa de las lomas

're en vol vió en el frescor de los lej anos

Manantiales, y todos los aromas

De mi jardín, sintetizó en tus manos,



LOS DOCE GOZOS

I-IOLOCAUSTO

Llenabánse de noche las montañas,

y á la vera del bosque aparecía

L~ estridente carreta que volvía

De un viaje espectral por las campañas,

Compungíase el viento entre las cañas,

y asumiendo la astral melancolía,

Las horas prolongaban su agonía

Paso á paso á través de tus pestañas.
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52 LOS CREP~SCULOS DEL JARDfN
--- ---------------------

La sombrn pecadora. lí cuyo intenso

Influjo, nrtle tu amor como el incienso

En apncihle combustión de al'OnH~~,

l\firó desde IOR sanees Iastimeros,

En mi nhun un extravío de corderos

y en tu S~Jl() nn degüello de palomas.



RAlVIILL~TE

Á Ricardo JaimeB Freyrc.





AMAPOI..#L
J

Con su saya de viejos brocateles

Iba Clori sabrosa hacia la trillas,

y al verla entre las mieses amarillas

Inflaban sus .riñones los donceles.'

Evocaban fandangos ~r rondeles

En las Inedias punzó sus pantorrillas,

y la sangre pintaba en sus me] illas

Como una dehiscencia de claveles.
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~()n() un beso ... Los vahos del rastrojo

Se fatignbau en la ardiente brisa;

y míentrns Clori con fingido enojo

Sonreía, oj ustando su camisa,

Brotó un menudo pececito rojo

Del trémulo coral de su sonrisa.



TUBEROSA

Su falda, más coq neta por sencilla,

Riela con visos malva, y cada paso,

En un breve relámpago de raso

Marca el relieve audaz de la rodilla.

Erige osadamente el busto escaso

-Una impúber míseria, arde la hebilla

Del morado sombrero ; en la sombrilla

Gris, pululan los oros del Ocaso.
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La mano en guante perla J1 fino encaje,

A la estrictu cndera ciñe el traje.

El césped otoñal, con tonos serios,

COJllO un trille senil se desigunln,

y sobre ese tapiz de hierba rala

La inquietante botinn tasa imperios.



CAMELIA
J

Cómo se llama el corazón lo augn~'a :

~ Clelia, Eulalia, Clotilde - algún prístino

Nombre con muchas eles, corno un fino

Cristal, todo. vibrante de agua pura.

Se enciende en el claror de su blancura

Con diminuta llama, un asesino

Carmín. Su alma Iilíal cuenta al destino

Románticas novelas de amargura.
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60 LOS OREPÓSCULOS DEL JARDíN

En el vago perfil donde destella,

Su ojo negro y fatal asola aquella

Palidez. Sus maneras son prolijas

Como las de esas moribundas raras,

Que se cubren los dedos de sortijus

y se des viven por las sedas claras.



m, SOLTERÚN

1

Largas brumas violetas

F'lotau sobre el río gris,

y allá en las dársenas qnietas

Sueñan obscuras goletas

Con un lejano país.

El arrabal solitario

TIene la noche á sus pies,

y tiembla sn campanario

En el vapor visionario

De ese paisaje holandés.



62 LOS Cn}l~PÚSClTJ..08 DEI...JARDÍN

El crepúsculo perplejo

Entra á una alcoba glacial,

En cuyo empañado espejo

Con soslayado reflejo

Turba el agua del cristal.

El lecho blanco se hiela

Junto al siniestro baúl,

y en su herrumbrada tachuela

Envejece una acuarela

Cuadrada de felpa azul.

En la percha del testero,

El crucificado frac

Exhala un fenol severo,

y sobre el vasto tintero

Piensa un busto de Balzac.

La brisa de las campañas, .

Con su aliento de clavel,

Agita las telarañas

Que ·son inmensas pestañas

Del desusado cancel.



EL SOLTERÓN

Allá ll01' las nubes rosas

Las golondrinas, en pos

De invisibles mariposas,

'I'razan letras misteriosas

Corno escribiendo un adiós.

En la alcoba solitaria,

Sobre un raído sof(t .

De cretona centenaria;

Junto á su estufa precaria

Meditando un hombre está.

Tendido en postura inerte

Masca su pipa de boj,

y en aquella, calma advierte

¡ Qué cercana está la muerte :

Del ~ileJ?cio del reloj !

En su garganta reseca

Gruñe una biliosa hez,

y bajo su frente hueca

La verdinegra jaqueca

Manlobra un largo ajedrez.
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64 LOS CREPUSUCLOS DEL JARDIN

¡ Ni un gOl:jeo de ulegrfns !

¡ Ni 1111 chunor de tempestad !

COJllO en lus cuevas somlnfus,

En el fondo de RUS dín»

Bosteza. la soledad.

y con vértigos extraños,

En su confusa visión

De insípidos desengaños,

Ve llegar l~s grnudes años .

Con sus cargas de algodón.

II

Á inverosímil distancia .

Se acongoja un violín,

Resucitando en la estancia

Corno una ancest.ral fragancia

Del humo de aquel esplín,



IU~ ROLTEHON

y el hUIH hre pieusn . Hu yh;ta

H¡(~enel'(.1a las rosas té

.. Deun S0111 brero <le modista ...

El pañnelo <le batista...

Las .peinetas... el corsé. lO

y .el duelo en la playa sola: ­

Uno ... dos .. tres ... y el lucir

De la moutada pístola., ,

y el són grave de la ola

Con vidaudo {¡, bien morir.

y al <lar {t la niñn inquieta

La reconquistada flor

En la persiana discreta,

Sintióse héroe y poeta

Por la gracia del mnor,

Epitalamios de flores

La dicha escribió ~í sus pies,

y las tardes de colores

Supieron de esos amores

Celestiales. .. y después ...
5
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66 LOS CHEPÚSCVLOS DI~L JAUnÍN

Ahora, uua vaga espina

Le punza ('11 el corazón,

Si su coqueta vecina

Saca la breve botina

.Por los hierros del balcón;

y si con' voz pura y tersa,

La niña del arrabal

En su malicia perversa,

Temas picantes conversa

Con el canario jovial;

Surge aquel triste percance

.De tragedia baladí :

La novia... la flor ... el lance. ..

Veinte años cuenta el romance.

Turguenef tiene uno así.

¡Cuán triste era su mirada,

Cuán luminosa su fe

y cuán leve su pisada! '

¡Por qué la dejó olvidada 7...

¡Si ya no sabe por qué!



EL SOLT"~RÓN

III

En el desolado río

Se agrisa el tono punió

Del crepúsculo sombrío,

Como un imperial hastío

Sobre un otoño.de gró.

y el hombre medita. Es ella

I.JflJ visión triste que en un

Remoto nimbo descuella;

Es una ajada doncella

Que le está aguardando aún.

Vago pavor le amilana,

y va á escribirla por fin

Desde su informe nirvana...

La carta saldrá mañana

y en la carta irá un jazmín.
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Lu pluma en sus dedos juegn ;

y n el pliego tiene el dohlez :

y su almn en lo azul navegu.

A. los veinte años de brega

"Va lí escribir flt,'l0 otra vez.

No será "trunca ni nmbígua

~n confidencia de amor

Sobre la, vitela exigua.

¡ Si esa carta es muy antigua! ...

Ya, estlt turbio el borrador.

Tendré su deleite loco,

Blancas sedas <le amistad

~nra esconder su ígneo foco.

La gente reiré un poco

De esos novios <le otra edad.

Ella, la ancian~, en su leve

Candor de virgen senil,

Será un alabastro breve.

Su aristocracia de nieve

Nevará un tardío abril.'



HH~ canas, en paz suprema ,

A la aleoha. sororal

Dnrán olor de alhucema,

y c!'\t.nrá en la snave yemu

Del 'fino dedo 01 dedal.

Cuchicheará, lí rus del suelo

Su enagua un vago frú-frú,

¡ Y con qué afable consuelo

Acogel'{t el terciopelo

Su elegancia. de bambú! ...

Así está el hombre soñando

En el aposento aquél ,

y su sueño es dulce y blando;

l\'Ias la noche va llegando

y aun está blanco. el papel.

Sobre su visión de aurora"

Un tenebroso crespón

Los contornos descolora,

Pues la noche vencedora

Se le ha entrado nI cornzén.
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70 J..OS CUI~PÚ8CUr..OS DEJ~ .JARDíN

Y COll10 enturbiada efo\}>l1111a ,

Una idea trist« va

Emergiendo de ~11 hrumn :

¡ Qué mohosa eshí la pluma !

¡ La pluma no escribe ya!



NEW MOW~ HAY

Á Jfngel Estrada (hijo).

Aunque temprano, se aletarga el día

En su blonda tibieza; un gran sosiego,

Si no turba, atempera la alegría

Dominical, del parque solariego.

El otoño clemente que aun perfuma

De resedá sus albas más tranquilas,

Mezcla con los follajes y la bruma

Tenues azules y difusos lilas.



72 LOS CR~p6sCULOS DEL JARDíN

El tiple cmilléu del presbiterio

Congregu ~í los rurales fcligrcses ;

Un poco nuis nIhi, del cementerio

Recién blnnqneado, nmm-iltenn 111ie~eR.

Si ya hay niebla - ¡ oh, mny pocal - es solo para

Dar á la aurora sunvidad más bella,

COIUO polvo de arroz qne mitigara

Sus excesivas rosas de doncella.

En suspícaz enjambre, las amigas

Que libertara un oportuno asueto,

Vendrán á reposar de sus fatigas

Poco estudiosas, al jardín discreto.

Otilia, presintiéndolas, madruga¡

y desoyendo á la mimosa abuela,

Se decide lí emprender alegre fuga

Con su noble lebrel' de centinela.



N~W MOWN HAY

Su ¡>a~o turba el conventual mutismo

Del peinado jardín que se aburrín,

En el fácil rigor y el aervilismo

l\Iatelu{tt.ico de la simetría;

Bajo la cofia de profuso encaje,

811 carita á la vez traviesa y boba,

En la gracia apacible del l~,isajc

Como sombreada de quietud se arroba.

Prívola ambigüedad forma su gala,

Prestando, con sutil coquetería,

A S11 ciencia precoz de colegiala

Sus candideces de Hija de María.

y si cuando la embriaga la locura

Del columpio lanzado á todo vuelo,

Muestra sus piernas de ducal finura

Con la ingenua malicia de ~ln pilluelo;
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74 LOS CREPÚSCULOS DEL JARDÍN

En In capilla, en oblación austera,

Con piadosas ternuras acaricia

Un ensueño claustral - y si no fuera

Por el cabello, entrara. de novicia.

Contiene y turba su inocencia extraña;

y cuando ríe con locuaces trinos,

Se piensa vagamente en el champaña

Que acidula. los besos clandestinos.

Desde el pasado abril, no bien com pleto,

Hay algo en ella levemente huraño,

y su corpiño, en virginal secreto,

Junto con las manzanas se hinchó este año.

Evoca un paje rubio su espe~'anza,

Como nn poema de visiones rico,

En el título aznlde una romanza

Ó en el terna de amor de un abanico.



NEW MOWN HAY

Il'11nenia tiene novios, y Clorinda

Da qué hablar con su boda ya; cercana;

Pero ella se conoce 1101' ruás linda

Que Ismeniu, que Clorinda y que Susana...

y el tren cuya gran marcha abrevia el plazo

Que separa á las lindas compañeras,

Con su fragor de colosal eedaso

Disipa en polvo de 01'0 sus quimeras.
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LA COQPETA

Bajo los rluídos bucles en que flota,

Su fina cabeza, de rubia beldad,

Recluye en el ámbito de la ancha ~apota

Con mimo adorable su puerilidad.

En el breve seno, denunciado apenas,

La esfumada línea de una vena azul,

Limita un suscinto prado de azucenas

Que crepusculíza In bruma del tul.



7R LOS CR]~PÚSCUI..OS DEIJ JAIU>ÍÑ

Á IR, frági! gracia de su figulina,

Une, casi auténtico, un aire de esplín;

y con incentivo carmín ilumíua

La falacia irónica que huye en BU mohín,

Su ojo, un poco fatuo, se abate á la sombra

De la ojera, en. leves insomnios de té; .

Ajando el discreto~matiz de la alfombra,

Petulante arquea su menudo pie.

Transparenta lirios la calada media...

y con su abanico lánguido y burlón,

Sobre el especioso secuaz que la asedia

Pulveriza un poco de su corazón.



ROl\lÁNTICA

'Á Amado Nervo (de Méx~o).

Tu recuerdo es C01UO un olor de rosas,

Á cuya sugestión mi pecho siente,

Esa melancolía de las cosas

Que guarda el aposento de tm ausente.

La última tarde, como el viento tuera

Un poco máa cordial que en estos días,

Llegó esa exhalación de primavera

Al huerto de mis breves alegrías.



80 LOS CUEPÚSCULOS" DEI~ .JAH.I)ÍN ._----
La glorieta con su ámbito ,desiert.o

Evocaba tus largos peinadores,

y dorado (le otoño hacía el huerto

La caridad de sus postreras flores.

En el lago espectral, la clara luna

Qne da el. insomnio del amor aciago,

Regaba sus fulgores como una

Camelia deshojada sobre el lago.

Alguno refería en la enramada

La historia de un amor, ahora yermo,

Con la voz temerosa y mesurada

Como en consulta sobre un niño enfermo,

y tu nombre surgió '<le aquella obscura

Narración, avivando ignotas huellas;

y al eco de tú.. nombre en la espesura,

'I'oda mi noche se nevó de estrellas.



HOl\lÁN'rICA

y te ví como en esa hora distante,

Cuando al efluvio de ~uli8tad que deja .

Tu falda, me aentí un poco gigante,

y bueno como HU ángel ó una oveja;

COIllO en ese crepúsculo sombrío,

Cuando ante el duelo de las hojas mudas,

Nuestras almas, vistiéndose de hastío,

Se parecían como dos viudas...

En esa tarde y ésta, iguales miedos ;

Igual tristeza en el .follaje inerte;

y tú á mi lado y en tus .finos dedos

Una sutil insinuación deo muerte.

Mi huérfano <10101', como lID ropaje

Demasiado magníñco, te abruma ;

Mientras tu fantasía, en un míraje

De arborescencia capilar se esfuma.
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R2 r.os CIU~PÚ8CUI~OS ]))';L .lARDÍN

y ese miruje cuya, sombra urrancn

'roda su luz á, tu mirarlu lija,

Eshl,tlot.ando en la tiniebla blanca

})('I ópnlo que arlornn tu sort.ijn .

Con languidez de plenilunio boya

En descompuesta carnación de almendra,

El állhna fluida de la joya.

QU(\ en gotu de coñac su "luz acendrn.

A su influjo despiertanmis cautivas

Penas, renace mi abatido encanto,

y me acojo á tus manos evasivas

Para que el pecho no me duela tanto,

Son pobre lenitivo á mí ~n~al'gnra.,

J.Ja aq uíeseencía trivial de tu elegante

Sombrilla, .y la etiqueta n~l poco dura

Que autoriza la punta de tu guante.



nor.rÁNTICA

'fu carne ~e congela en a labastro,

y mi palabra, en tí, s()l~ despierta.

Una vaga sonrisa, corno el rastro

De una hoja seca sobre el agua muerta,

Fúnebre es tu candor adolescente

Que la luna sonámbula histeriza ,

y el perfume <le nardo decadente

En que tu alma pueril se exterioriza.

Fría en el mármol cruel de tu inocencia,

Á la hosca fiera qne en luí amor te brama,

Sonríe tu romántica indolencia

Rebuscando actitudes de gran dama.

La fiera se deslumbra en el destello

Que tu collar adamantino arroja,

y la apacientas con tu fino cuello

Que en su agua de iris el diamante moja.
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LOS CH)4~PÚSCIJJ~OS D)~T....J AUnÍN

Pero hay algo ele t.í, cn.riciu leda

Que en luí revive ; tu perfume ncaso,

Que ·COlno una sut il cinta de seda

A tí me arrnstra, .Y IlH~ insiuün al pfi!'\O

Que tU8 ojeras lánguidas 110 mienten ..

y mientras desde la pradera obscura,

Las azucenas pálidas asienten.

Al galante cariz de la avcutnra:

Mientras á mi hábil asechanza esquivn,

Fuga en 8118 pliegues ~ígile's tu falda,

y con escalofríos de piel vi ya

Se ajusta el raso á tu armouiosa espalda ;

Mientras junto á la náyade oportuna,

Finge tu cuerpo, en abandono blando,

Esas melnncolíasque son. una

Pereza triste de seguir amando ;



nO)IÁNTICA

Aquel ingenuo amor de los serenos

Días, á nuestras ansias .siclupre tardos,

I-Ia empezado l., placerse entre tus senos, ·

Como abeja dichos!1' entre los nardos.

Tu hoca elude aún la impía falta

De mi beso, en que tu alma padecía;

Mas yn tus ojos (]np el recuerdo exalta,

Se entenebrecen llenos de la mía.

La tibia seda que en tU8 rizos toco,

Mórbido aroma en mis entrañas vierte,

y sie~t~ que 111e invaden, .poco á poco,

Ideas de mi madre r de la muerte.

y recuerdo los versos de otros días:

Aquellos seres místicosy raros,

Que en su estricto lenguaje de armonías

Traducen incurables desamparos ;
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y (11 epigTflllut en que, con luihil tino,

J.Ja i (,OH ín , en epítetos (h~ mofn ,

Vibrn COH10. nnn fleeha dp oro fino

Hohl'e el arco de acero (h) la estrofu ;

y los cnntures que mi muor te expresan

- Estrofas agradables ~í tu oído ~

En (]ue las rimus dóciles se besa11

Talcomo las palomas en IUi. nido.

Pues todas las canciones en que flota.

Algo mío, alegrías ó dolores,

Están en tí como en la misma gota

De miel, los jugos de diversas flores.

En las sombtías noches de 'ventura

Guían con clara lnz tus mismas huellas,

Porque cuando el amor te transfigura,

No tienes sombra como las' estrellas.



HOMÁNTICA

Renueva uquí , hajo el follaje espeso,

T.Ja inquietud de los tálamoa viudos,

y te parecerá que á cadu Leso

Brota una flor entre tus labios 11111<.108.

Cosecharenl0S flores; mi opulento

Jardín, te brindará filtros extraños ;

y como el dulce ruiseñor del cuento,

Te encantaré en nli amor trescientos años.
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ENDECHA

l\iicly agraz, dulce enemiga,

He cosechado en tu boca,

-:- Llama y frío ; ­

Pues si {t bien amarte obliga,

A mal quererte provoca

Tu desvío.

Bien y mal resumen, sabios,

Cual polos de imán buído

Tus antojos;

y así" rechazan, tus labios

Lo que á furto has atraído

Con los ojos.



90 LOt3 CIU~PÚSCULO:-\ DI~L .JAHUÍN

SI l~~ rorro de mi utición

'I'omur tus besos por ascuas,

y erre nuis ;

y sea mi corazón

El incienso que en tus Pascuas

Quemnrris.

La madreselva. oportuna

Cubre en el rústico banco

Nuestro amor,

y 111 i noche tiene luna

Cuando sales con tu blanco

Peinador.

¡ Bienhaya las horas muertas

En que, celando un tesoro

Pura luí,

Abrió tus ebúrneas puertas

La llavecita de oro

De tu, sí !



Claras vol vimos las foscas

Dudas con que amor.se vela

Por afeite,

y fué dulzura sin moscas

IJa miríñca místela

Del deleite.

En parodia ven~tsina

Tu ser brotó de un complejo

Mar de tul,

y tu sombra leve y fina

Fué el alinde de mi espejo

De orla azul .

. Sóltó el esquife sus cables,

y al paso que distraíamos

Los antaños,

Eramos ya razonables,

Pues ~'-a entre los dos teníamos

Cuarenta años.
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Besos de espontáneo brote,

Fueron en dulces comedias

- ¡ Ay, tan !lOCUS ! ­

Alfileres en tu escote,

y en los puntos de tus medias

Pnlgas locas.

Locas pulgas que, bermeja,

Atosigabas congritos

Sofocados;

Ruiseñores en. tu oreja,

y entre tus senos gatitos

Enguantados.

En tu nuca retozaban,

En tus ojos consumían

Sus anhelos;

Sobre tu nuca folgaban

y en tus manos se dormían

Los locuelos.



~~NDECHA

Cuán lenta se desceñía

Con maliciosns cautelas

'I'u sandalia,

Mientras en la sombra ardía

Un am biente de canelas

y de algalia.

Porque en confldeneins hondas

Tuvieran pueril desfogue

~Jas rencillas,

Vibraban 'bajo tus blondas

Sus latiguillos de azogue

Las cosquillas.

Comíamos Y... sabe Flora.

Cuánto arrope t sabe Apolo

Cuántos quesos!

Dilo tú más bien, señora"

Que yo me acuerdo tan sólo

De los besos ...
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94 1.08 CHEPÚSCUT.OS DEI.. .JAUDÍN

La Osa celeste por magro , ...

Ó la enjundia de un drngnnte 7

Ó In liebre

Que lamentó Melengro 1...

Ó el huevo de I~oc gigante

Vuelto en pebre '10 ..

y. era en la 'fabla l~ed~nda , ••.

&No iba lí In siniestra". banda

Esplandíán

Con el rey de Trapisonda,

y por manderecha Brauda. ­

barbarán 7

Con mis grevas al chocar,

Hacía mi buena espada

Fiero són;

Joyosa del bel cortar

En coplas era Ilamada

"Con razón.



RND]~ClIA

Fué tu boca, que su aliento

Floral, por vino me !taba,

Mi hipoorás ;

C01l10 yo eatabasedicnto,

De aquel dulzor no gustaba

Nadie más.

y haciendo de nácar fino

En los alegres carmines

. Grata pesca - .

Mientras yo apuraba el vino,

Bebían los paladines

Agua fresca....

• &Por qué ya tu seno blando,

No nle atrae al suave arriendo

De otros días;

y yo voy llora llorando,

y tú vas ríe riendo

Tus folfas I
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Mnne de nuevo la poma

Miel propicia ul visionario

Devaneo ;'

y sieudo tú la palomn ,

Sen (,1 azor pnhuubnrio

l\'Ii deseo.

Copas de preciado tíbar

Eran tus SC1l0~ j ovin les ­

y en su hez,

Han de cosechar almíbar

Mis dolientes madrigales

Otra vez.

Amor que celos inculca,

Habla, si bien no me niega

Tus hechizos,

De una pisada bísulca

Que sorprendí 'en la masíega

. De carrízos.



I~X1)I'~CIIA

A're venció en fogoso arranque

El fauno que, temerosa,

Me señalas -

Ó el cisne que ~n el estanque

Nieva el agua silenciosa

Con sus alas'

Bien conozco en esas lides,

De mágicos sabidores

'. Los ataques :

Frandndor de los Ardides

're daría lucentores

y estoraques... ,

. Mas :yo he tendido, certero,

Al numen de piernas ágiles .

Redes cautas;

y cuando fué ,prisionero,

Destrocé las cuñas frágiles

De sus flautas.
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Ya no hay luí,jal'o que luche

Por conquistar mi tesoro

~{~ís secreto .

Clavé en 811 líríco buche

Las catorce flechas de oro

De un soneto.

Á la orilla del remanso

Vi abatirse su plumaje

Dado al viento;

La muerte lo trocó en ganso...

Con trufas será potaje

Suculento.

Lloras t ., ~ Porque tu mudanza

Con irónica, sorpresa

No te enrostre'

En meriendas de venganza,

¡ Pucheritos de frambuesa

Son mi postre !



l\IELANCOI.~lA

.ti. la hora en que á la tarde le aparecen ojeras.

Cuando,aquieto niis pasos por las tristes riberas

Donde entre brumas lilas esfiuuanse las naves,

y afligen COIno adioses los vuelos de las aves

Que afrontan lejanías hondas COIno la muerte ;

Cuando el sol moribundo sangres pálidas vierte

En la imperial fatiga de su grandeza inútil ;

Cuando el amor es necio, cuando la glorin es fútil;

Cuando la misma pena, por el cansancio trunca,

Conoce el desconsuelo de no revivir nunca;

Cuando en el pecho amagan incurables dolencias ;

Cuando en el alma hay naves que preceden ausencias­

Lo que en ambos fué dicha reza en mí una plegaria.
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Ví8h~~(' tl~ heliotropo la tarde solitaria ;

IJ()~ pensat.ivos sauces despídonso del día

Con t111 dcsnsoeíego tal, que se creería

Hnllur hnjo cada uno. de los sauces aquelloa,

Unn, huérfana pñlida de Iángnidos cabellos.

Algo tuyo cIne gime flota en el oleaje

Tuciturno, y agrava. la inquietud del paisaje.

y estoy tan triste, tanto, que ni llorarte puedo;

Pues bajo esa nostalgia que 8(; acurruca en miedo,

No sé por qué inconclusa sugestión de las brisas,

Sufro, y las mismns lágrimas se me vuelven sonrisas.



EL l>AÑUELO

.IÍ Javier ele riana.

Poco á poco, adquiriendo otra hermosura,

Aquel cielo infantil de primavera

Se puso negro, cual si lo .invadiera

Uuasugestión lánguida y obscura.

Tenía algo de parque la espesura

Del bosque, y en In pálida ribera,

Padecía la tarde cual si fuera

Algún ser fraternal en desventura.
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Como lns nlns de un Hlcióu herido,

Los remos de la hnrcn sin consuelo

Azotnron el piélago dormido.

Cayó In; noche, y entre el mar y el ciclo,

Qued() por mucho tiempo suspendido

El silencioso adiós de tu .l)añuelo.



J unto á ella el gato avizor

Se enrosca en albeante copo;

Efluvin un vago heliotropo

La seda del peinador.

Con su traje de pekín

La tarde marcha de prisa;

Mnrmura en francés la brisa;

y en el remoto confín
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l)el mar, la luna precoz

Parece brocha de plumas

Qne esparce sobre las brumas

Diáfano polvo de arroz.

En Ull griaácco azu 1

Vela detrás de las ondas

.Ruinas de nmbiguas Golcondas

El horizonte de tul."

ER un poco artificial

Esa tarde. En las macetas,

Las tempranas violetas

Tienen un sueño anormal.

El. tierno musgo de abril

Exhala un frío relente,

y laespuma de la fuente

Tranul sn encaje sutil.



J..A S(>LA

Canta la. htisn ~n francés,

Vist« (le pekín-tahoru,

y sueña la· soñadora

y el gato acecha á sus pies,

La sombra que ya á venir,

Ya en l';U:O; ojos taciturnos

Deslíe azures nocturnos

Como 11n fúnebre zaflr.

Pero 'aun no es noche, y al ver

Cuán largo padece el día,

De dulzura y de agonía

Se impregna todo su ser.

J unto al viejo malecón

Un bote afloja su driza;

El crepúsculo agoniza

COJUO un niño, y el salón
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Unarda tan honda quietud,

Que allá en un rincón lejano

IIa~ta el íntimo piano

'I'oma un aire de ataúd,

En la penumbra espectral

Donde apenas se destaca,

La hospitalaria butaca

Tiene aspecto personal.

Dormita el gato gentil,

Medita la soñadora,

Mientras la fuente le llora

No sé qué grima pueril.

Puesto el índice .en la sien,

Prolonga su ensueño blando;

Lejos' pasa, pespuntando

Sus kilómetros, un tren.



~Iuere el último fu 19o1'

Del día, en la abstracta alcoba;

Del anuario de caoha

Surge el alma de una flor.

y se cree presentir

La desolación obscura

De una il1ef~ble ternura

Que sólo sabe morir ...
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Amada mía, sé imperfecta

Á despecho del canon adusto,

y evita en la maceta <le tu buen ~n8t()

La terca rigidez de la línea recta:

En tu vnliosa calidad de pepita

Hay una pompa de imperio,

y en tus ojos de romántico misterio

Todo el furti vo encanto de una cita.

l\Iás no fueron J ulieta y Margarita

En su jardín r en su cementerio.
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Sin tus moños, tus papillotaa,

Tus ballenns, tus festones,

La crespa futilidad de tus capotas ­

Adorables pruebas de tus imperfecciones ;

Tu cuerpo, ~í tan dulce tiranía sumiso,

Diera á tu gracia exótica de pavana,

La insipidez un tanto provinciana

De Eva en el Paraíso. "'

y la orfebrada horquilla de tu rodete,

y el mimo de tu boa cibelina,

y tu atmósfera de creur-de-Jeannette;

y el crepúsculo de tu velutina ;

Yel velillo discreto,

Que en pasional penumbra de delito,

Ahonda con un poco de infinito

La gota de alquitrán de tu ojo: inquieto;

y la gracia selecta

Que hace gemir violines en tu paso,

,Te sirvieran, acaso,

Si fueses perfecta 7
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A'fe sirvieran, acaso,

Ninfa (le pOl'CClana en piélago !lc raso I

•
Bien me acuerdo cuando eras doncella

Alfa .Y fría C01l10 el Himalaya,

Alta, fría y bella

En la altivez sajona de tu suya,

Bella, fría y pura,

y conservnndc en el alcohol de tu cordura

Ideas de Huera y ~l.e aya,

Entre tu cannrlo y'tu begonia,

Tu virgiuidad erguía su cetro,

y en solemne fastidio te poseía el metro,

Hereditaria y rica COlll0 una colonia

Rielando aguas congéneres de Orinoeos y Ganges,

En combustión de estelares brillos,

Todo un mundo de anillos

Superfluía en tus falanges.

En tu abanico se indefin~an pagodas,

y en tu ensueño sirnposos madrigales,

Periódicos de modas,
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Congr...~g-aei()n(',s y tnrjetn« postules.

y tt'níns id ...,u:-\ IUUY virginales

Sobre las noches de bodas,

Llena de literaturn J de piano,

Tu alma yncié en inerte sobriedad de tortuga,

Bajo tu corpiño sin una arrugu

y tu corazón sin 'un arcano.

y apenas como UIl sueño de vagos amores,

Con Venecias lila y con sereuataa,

Te traducía Souámbulas ~r Traviatus

La lírica necedad de los tenores ...

Poniendo ~í tus veinte años rígido dique,

Tus maneras tenían un prudente sello

De nodrizas que ostentan en su rubio 'cabello

La industriosa Iímpieza de nn cobre de alambique.

En tu ademán, vacante

Bostezaba el hastío,

Y. tu ser, como un insuficiente río,
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Sc agotaba en la angustia de nn eterno adelante.

Avaros petos ~r mangas de tnb¡)

Limitaban tu juventud circunspecta :

y entonces eras perfecta -.-;..-

Perfecta, como el cubo ...

Cierta noche, por fortuna",
J

Te traicionó la naciente luna ;

·Una luna redonda

Que agujereaba la uoche y la fronda,

ClJUIO el pabellón. de una trompeta

Embocada detrás del horizonte

Por un cuaternario atleta

Al acecho del glíptodonte.

Bajo su luz de acuario,

Tu alma ~e esparció en el deleite,

COlUO una gota de lenitivo aceite"

En ei infinito solitario.

Por el astral dominio

De los cielos lej auos,

Las nebulosas COlllO capullos de gusanos
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IJe luz, se atomizabau en vaho de uluminio.

y nI vértigo de aroma de los j azmines

Que en la ebriedad nocturna colahora,

La inquietud bieuhechora

Angustié tus sonitos benjnmincs.

El crepúsculo aguza lloradas emociones, .

La tierra perfuma ba] o el riego,

y flota un mórbido sosiego

En el parque chisporroteado de gorriones.

Simplifica el AIlgelll8 pastoriles querellas,

y florecen las estrellas

En tu Mes de María de las Imperfecciones.

Alabadas sean tus manos tiernas

Que mulleron mi diván de viejo estambre,

Cuando, nuevo Procusto, 111.e anclara allí un calambre

Bidolor de ambas piernas.

Alabada tu boca.que ahogó en besos mi hambre.

Alabado tu seno, doméstica paloma;



Á TUS IMPERFECCIONES

Alaluulo el lirio de tus mclnncollua,

Tus cabellos, profundos de ti'niebla y de aroma'. ,
y la rosada miel de tus encías.

La literaria In uñeca

De los sonetos clásicos y postizos,

Snculnhe al insurrecto po~ler de tus hechizos,

y el club del Parnaso cierra su biblioteca.

Ni azabache, ni uáear, ni coral, ni marfil,

Hay en tu cuerllo:fragante corno nn pensil.

Todo es dulce milagro

De tu carne morena,

y de tu alma buena,

y de tu busto asaz magro.

Un ritmo marftirno

Ondula en los volantes de tus faldas claras,

Cuando á lui brazo te nmparas

Con tu gestito coqneto y legítímo.

y tu ser enigmático,

]15
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En las luaís senci lln~ fahla~

POU(' el lujo asi,itico

De nn pavón irradiado en esmoraldus.

En In florescencia soncilln

De tus encajes irlandeses,

La snnguínea sonrisa de los burgueses

Comenta tu delgada pantorrilla.

Tu boca no acidula de fresa

Sonrisas. de Gioconda conquistadora. ;

Mns con qué pasión su carmín devora

Tu palidez de aciaga princesa.

Tu palidez que sugiere una

Tumba ofélica entre acuátícas zarzas,

Donde en anfibia catalepsia sueñen garzas

'rristes ~-r blancas COIUO la luna.

La luna que en la transparencia bruna

De la dársena, ínflltra un lívido cloro,

Cual inclinado tintero



Prolonga hasta el horizonte un reguero

De tinta china con reflejos dc~ oro.

Extraordinaria senda,

Qne en vértigo remoto cómo el nadir, arroja

Hacia dolores de leyenda

y regiones de paradoja ...

El país,qHe en mi ahna tp reservo

Por no sé qué fatalidad 'snprema,

El país de silencio y de problema -

El NCl!crnlofc[(oul de Eleouora y del Cuervo... ·
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I~OS CUATRÓ··Al\iOI~ES DE DRYOPS

Á Joaquín Castellanos.





ELEGÍA

Al rumor de la fronda que le da suave pauta,

Por adormir las horas Dryops toca su flauta. .

Toca., y como las voces de la flauta son cuatro,

El bosque pensativo que sirve de teatro

Á las broncas faunalias, en cuyos esearceos
. .

Las bocas son panales y abejas los deseos ­

Oye CÓll)O en la flauta de voces obsesoras,

Que está á modo de un ágil huso hilando las horas,

Dryops, á fuer de amante preso en dulces cadenas,

Canta sus cuatro amores que son sus cuatro penas.

y dice la primera voz de ~a, flauta leve :
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HI:"iTOHIA DE PHA~IÓN

« Phanión es COU10 11n rayo de sol sobre la nieve.

En sus ojos pncíflcos es siempre de Inaña~la.

Sus manos son cordiales COIUO las de una' hermana.

Es tan sencilla y suave la gracia que atesora,

Que no se la echa-menos sino cuando se llora.

Tiene el ser incorpóreo de una amable fragancia

Que, sin ocupar sitio, llena toda la estancia.

Nuestro nmor fué un encanto de los ojos, y un vago

Roce de dedos tímidos, al iDsiIll~~ute halago

Del crepúsculo ... y nada más. Pero entonces era

l\'Iás bien hablado el viento, más jovial la pradera,

Los tomillos más tónicos y los hombres más buenos ...

...y las mujeres ¡ pobres! si" no tenían senos!x

« La música anodina del ugua que entre flores

Expelían las gárgolas de antiguos surtidores,
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Decía por nosotros las caricias incíertas

Que expresar no sabían las bocas inexpertas. ·

Los ojos componían la glosa <le ese canto,

Con frecuencia invudídos por ilógico llanto.

Las t~H'des Re portaban COIUO buenas amigas.

Expresaban los nardos poéticas fatigas.

l\Ii orgullo empenachaba su intrépido falucho ­

y la luna servía para mirarla mucho, »

« Al invasor influjo que de mí amor surgía,

Phanión, COIllO narcótica flor de melnncolía,

Soñaba; y presintiendo deliquios sobrehumanos,

Cobraban palideces adorables sus manos ; .

y esbozaban en súplica de atrición lasthnera,

El ademán sumiso de una esclava extranjera.

Cuando yó las tocaba, con un temblor profundo,

Durante largos días era 111ás,b~llo el ~l1undo.

Nunca llegó mi labio hasta ellas; su ignoto

Perfume, me amansaba con un temor devoto.

Mas, de las hermosuras que amante he poseído,

Ninguna tan entera CODlO Phanión lo ha sido. »
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------------------------------

« Cuando sus ojos, llenos de ailvestre dulzura,

Tendíun su mi rada como una seda obscura

Sobre mis bulbucieutes ansias, un gran sosiego

Apagaba en candores intangibles mi fuego.

y llegaba el silencio, de aquel amor testigo,

Á }Jonerse entre runbos como un gran pe~To amigo ;

y entonces esos ojos, para mi dicha inerte

Se volvían inmensos como el DIal' Ó la muerte. »

« Recordando el perfume de viejas alegrías

Al hombre numeroso de penas ~r de días,

Phanión revive ~í veces en 111i alma taciturna

Como indecisa nébula en la quietud nocturna.

y vuelvo á ver sus manos, sus manos luminosas

De inocencia, curando mis enfermizas rosas;

y vuelvo á ver sus ojos, á medías compungidos

En la nostalgia atónita de los otoños idos;

Sus manos que padecen como infantas reclusas,

Deshojando en jazmines ilusiones confusas;

Sus ojos, que en el duelo de trágicos saludos,

Tan sólo llorar saben, como niñitos mudos. »
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«y ya nada recuerdo de sus, otros hechizos ...

Nada sé ele sus labios, nada' sé de sns rizos ; ,.

Pues cuando nOR amábnmos, con la infantil sorpresa

De ~uplelloH grandes éxtasis de luz, yo estnba en esa

Edad de cuitas breves y fáciles sonrojos,

En que sólo se adora las manos y los ojos. »

La otra voz de la flauta
l

dice:

HISTORIA D]~ TIMO

« 'I'imo la fina,

Es fácil como el agua de un vaso que. se inclina.

~n su persiana que orlan fragantes arboledas,

Parece fastídíarse, cansada de sussedas ;

~ COIUO es por las tardes, á la reja oportuna

V'agamente la nieva con un blancor de luna.

I'imo sonríe, y sobre. la nácar <le sus dientes,
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H(' ('n~ang'l'ientnn hnstíos de imperios indolentes.

En la cnpciosn púrpura dp sn~ labios glotoues ,

Revierte la bebida fuerza de 108 varones.

y en 8U~ Ilustres senos que á la virtud oprimen,

COIlH)' una dnlcedumbre fatal se aspira el crimen.x

« No sé si nos amamos, pero yo fuí el amante

y ella la nmada. En veces su cuerpo palpitante

Comunicaba al mío candentes arrebatos.

Olvidaban las bocas 8n8 ya flojos recatos,

y mientras balbucíau el deleite íuexpreso,

Mediabn entre los ojos la distancia de ·un beso.

Mas pronto In ironía substancial de' su boca

Me rayaba lbs dientes con durezas de roca;

y entonces la inclemencía de su desdén perverso,

ROIU!lÍa nuestro encanto COIllO un hiato á un verso.

Sus ojos producían, con fijezas' extrañas,

Ácido escalofrío de acero en mis entrañas;

Pues cuando su felina maldad la torna bloque,

Tienen la dolorosa frialdad de .un ~stoque.

Sus lóbregos cabellos de pluviosa finura,
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Anochecían la hora de la fugaz ventura.

y se (lormínu cisnes en su trínnfnl garganta. »>

« S6lo:cnantlo los celos que encona y agiganta

La frialdad Inmóvil, aguzando sospechas,

Se volvían inj urias, cual las espinas flechas,

Palpitaba en el fondo de esa indómita arcilla

La enamorada triste que :se abniega y se humilla ;

Pues es como esas flores que, Il01' triste destino, ~

Sólo estrujadas riuden un perfume mezquino. »

« Una noche, la última de ese aIU01', en agudas

Ultranzas debatíase el insomnio ; las mudas

Sombras, exasperaban supremos 'desvatíos.

Mas los besos de Timo no eran corno los míos,

y así acabó el postrero triunfo rle su perfidia: »

« Mientras agonizábnmos en la al~lorosa lidia,

Lacerados de besos, ~r con~o ardientes clavos
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Pnuzabnu 1l1H:~~t.l'O~ pulsos, .r con carmines tlavos

Las bocas se tocaban en saugrienta» begonias,

y en nuestras almas ll(~gl'a:-i ardían Bnbilonius ;

Á .pesar de la noche y á. pesar del deleite,

La amante, defendiendo su artificioso afeite,

Pedía en las .tínieblas un furtivo consejo

Con mirndas iuútiles al invisible espejo: »

HISTOHIA J).~ ASCL.~PIAS

« COIUO una brizna seca que, en implíci to elogio,

Marca el trivial Memento de un antiguo eucologio,

La memoria de Asclepias revive en mis memorias.

Cruzando mi alma en símbolo de dichas transitorias,

Es una nubecilla qne, ligera s.. dorada,

Atraviesa un crepúsculo ; su .lliadosa mirada

Reflejó los dolores de mi destino aciago,

Tal CODI0 á los leones que en él beben, un lago,

Sin perder su tersura por abreval' leones.
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Pn~o el HInOl' sus riendas á ~lncstl'Os corazones,

y tan sencillamente juntó su labio nl mío, ·

rOBlO el agua que une las márgenes de nn río. »

«En sus tules flotaban ideas indistintas.

Podía ser un verso cada una de s.s cintas.

Un madrigal galante la :contenía toda ...

.. .Excepto su camisa que reclamaba una oda. '

Cuando en la ne~ligencia de hastíos elegantes,

Sus párpados bajaban, sugiriendo insinuantes

Cansancios de abanicos, en los párpados bellos

Se idealizaba mi ósculo sensual, porque era en ellos

Su carne más angélica; y por Sl~S ojos claros,

Sus parleros ojillos de agraz, pasaban raros

Sueños, que estremecían con emoción obscura

Los palpitantes párpados de' r~sada ternura. »

«Su corpiño era breve como un pétalo, y era

Profunda como un piélago ~u dócil cabellera.
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Un alfiler la nrmabn con petulante a liño,

y dos ulmas cabían en el breve corpiño, »

« Clurísima la evoco cual una fina hebra

De miel, l\'Ii alma en su boca pascuas de amor celebra.

Su cintura es el molde de mi fuerza. ~ll su gracia

Se malogran estirpes de fiera aristocracia.

Afina decadencias su blancura ínconsritil ;

En sns caderas frágiles se esboza el sexo inútil ;

Pero hay un cielo en nuestras estériles delicias,

y se llena de música su ser con mis caricias ·

Así COll10 una cuerda que rozan suaves clines,

Encienden sus mejillas fatigados carrnines,

y sublimando la íntima fruición de los arrimos,

En sus menudos senos se atercíopelan mimos, »

« Tal revive la escena de nuestro amor; ahora

Tan sólo ese recuerdo mis soledades dora;

Pues con la misma aguja que prendía sus velos,

Asclepias la riente se mató ardida en celos,
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Porque una. vez AU amigaLyknín¡« la bella.;

Me dió un beso en los ojós, al mismo t.iCl11110 que ella

Suponiéndose libre d~ importnno testigo,

Daba un beso en los labios á Herákleites mi amigo. »

Así fué la tercera voz de la flauta ; el viento

La dispersó en suspiros, {t guisa de lamento
I

Casado con la grave música de la fronda.

y la cuarta voz dijo de una emoción más honda.

y la cuarta voz era su comentario triste.

HISTORIA DE IANIRA

« Fué á la hora que de pálido violeta se viste

Como si aligerara meditabundos duelos.

La estrella de la tarde consolaba (1. los cielos.

La noche, apresurando fugas de inquietas aves,

Espaciaba en las nubes no sé que ideas graves,
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y orlaha (,1 horizonte donde el :-;i lencio piensa,

Con In nzulndn sombra (le su pestaña iumensn,

A.sÍ estnbu el crepúsculo cuando te ví, Ianira;

y aquello fué una tarde, pol'(!ue, si bien se mira,

Cuando el umor en lo hondo del ser arraiga y arde,

Toda gran desventura comienza así :~"'Ut tarde ... »

« Á mi lado pasaste leve COJ11<:> 'un suspiro.

Cambiaron mis ideas su divagnnte giro

...'\.1 frú-frú de tu falda que aun, palpitando, escucho,

Yo palidecí un poco, tú enrojeciste 11111cho.

y quedó desde entonces mi corazón sincero,

Tan lleno de ternura, que al choque más ligero,

En gotas harto fáciles llueve un llanto tardío,

Como un árbol nocturno cargado de rocío. »

«Bien sé que tú no puedes amarme ; pero deja

Que en sueños imposibles te traduzca mí queja.

Un poco de ímposible vuelve al amor ~llcl,S puro.

El recuerdo es solenme como un santuario obscuro,
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y en sna sngradas ~()]nbJ~UA te considero nn..erta

Pura poder runarte sin que nadie lo advierta.

La lnisa de la n()eh~ me trae tu perfumo.

Un hondo desamparo la obscuridad nsume.

y oigo el tic-tac del péndulo, q ne, la quietud agrava,

Tan semejante al eco de un azadón que cava.

y las huérfanas horas van cayendo en mi vida

COBIO las hojas ,seca~ en el agua dormida. »

« La emoción de esa tarde despierta en mi retiro.

Á mi lado pasaste leve COlll0 un suspiro,

En. tus ojos había no -sé qué de lejano.

'rus vestidos tenían un albo!' sobrehumano.

y mi alma, balbuciendo sus' confusos antojos,

Fué acogida en la inmensa caridad de tus ojos.»

« Desde entonces Ill,i vida, falta de tu presencia,

Es como una redoma que contuvo una esencia.

Tu desvío me manda que me aleje, ~r no puedo.

Con 111i pena agonizo,' Si11 ella tengo miedo.
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y en el temblor sonoro de lus tléhí les cnüas, .

En el profundo eco que eucicrrau las montuñaa,

.En el sordo retlujo que las playas desnudn.,

En el doliente pío de la alondra vi uda

:Truduce sus congojas Iíricas luí querella ...

Para qué tuve ojos! 10. Para qué fuí~te bella l, .. »

La medíauoche atardn su pas~) en la arboleda.

y al solo de. la brrsu que se 'vuelve más queda,

Tiene su negro ámbito, sobre el mundo suspenso,

El murmullo indeciso de un caracol inmenso,

y Dryops, el flautista preso en dulces cadenas,

En una melodía funde sus cuatro llenas .
.-

Su alma se abre y palpita COl110 una grande ala,

y por su hilo de música la inmensidndescala.
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Allá sobre el oleaje macilento

Su última lividez COngUIUe el día,

y el tenebroso nzu] del ñrmamento

Se abisma en sideral melancolía.

Olas y nubes, dunas y pinares,

En bloque colosal la noche integra,

Al dilatar por montes y por mares

La inmensidad de su mirada negra.
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En trivial sirnacíón de Paraíso

Mi corazón oxa.ltu tu hiperdulin.,

Mientras que del snlón llega, indeciso,

Un rumor de Chopin .Y de tertulia.

Lozanas de canícula las rosas;

Bajo la brisa. litoral que. arreein.,

Inspiran COl110 damas voluptuosns

Una aromát.ica em briagnez de especia.

La amable luna en su postrera fase

Algo casi fatal pone en tu ceño,

y en tn alma, joya de primera clase,

Brota á su luz congénere el ensueño,

Sobre el mínimo seno tu "franela

Pectoral, de enfermiza, te asesina;

En tu grácil albor se aterciopela

La ternura infantil de la eglantdna.



Pulida e01l10 el n~gna, en tu pureza

Hay el frío de un alba sin 8onro.i()~,

y el ciclo se duplica en la franqueza

Perseverante de tus grandes ojos.

En cita que consagra mi fortuna, .

~.li transpor~e se vuelve un l)OCO necio

Ante tu honor, y fútil C01l10 una

Mariposa, es tu ósculo sin precio.

Inmoviliza en tumba ele mosaico

El palaciego estanque su fastidio,

Mientrns le evoca e~ plenilunio arcaico

, Familiares ideas de suicidio.

Desde el balcón divinizarse deja

Tu mirada su lánguido apogeo,

y la luna suspende de tu reja

La quiInéric~ ~~cala de ROlueo.

137-
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Á In. al110rOSa sugestión del astro

La ninfa del jardín sus gracias une,

y su blancn ceguera de alabast.ro

Ampara nuestra soledad impune.

La certidumbre de tu amor lejano,

Que {t fúnebres azares se encomienda,

Trocó á mi COl'fi.Z()D, trivial Fulano,

En nn excelso prócer ~le leyenda.

Paladín qne muriéndose en la llama

De deleitoso mal con que le aflijes,

Es, á pesar de su valiente fama,

Fruslería keepsake entre tus díjesv..

Esta noche, la Inna que agoniza,

Tu fiehú bajo el cual se angustia el asma,

El mar meciendo apenas su baliza­

Tienen no .sé qué encanto de fantasma,
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La brisa. insomne, desde su retiro

Bajo lúgubres árboles snspeuso,

Comunica en romántico suspiro

Su honda palpitaeión al parque Inmenso.

El últ.imo estribillo de un romanee

Agranda el·l~loqne ele silencio inerte,

y nuestro amor, en desolado trance,

Se prepara al olvido y á la muerte."





Á Horado Quiro[Ja.

Qucl giOJ'1lO lJiú non vi lC[J[Jc1nmo avante.

1

Soñando visitaba mis macetas

Una enlutada de ojos sobrehumanos,

La delgadez aciaga 'de sus manos

Desfloraba las mustias violetas.

« Es tu alma » ••• sugirieron los pianos

Ocultos en las Intimas glorietas.

¡ ~Ii alma llorando no sé qué incompletas

Nostalgias de episodios muy lejanos!
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Hacía daño su espectral blancura

De flor palustre y por lo cual malsana.

Tri que temías tanto su heruiosura

De amazonn colérica y lozana ­

Vieras ! si es una fnígil criatura,

Tan triste que podría ser tu hermaaa,

11

l\fi alma sufría un sordo mal ; su frente.

Por los cabellos lóbregos vencida,

Pensaba entre sus manos (le fluída

Palidez,' hondamente ~r largamente,

La tarde de tunaré se "ahogó en la fuente;

y en su serenidad inconmovída

De claro mármol, sonrió dormida

Junto-al agua la náyade yacente,
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y con luí alma lloré; y era tu encanto

Lo tIuc lloraba en lllí con ese llanto.

y era en 111 i alma el escuálido refleJ o

De tu dicha fugaz lo que lloraba...

y el perro de la quinta nos miraba

Piadosamente, como un ayo viejo.

111

Mojamos el silencio gota á gota

En esa angustia ; la prhuer estrella,

Agravó nuestra lúgubre querella

eón su presencia impávida y remota.

Lloraba tanto en la ocasión aquella

]\Ii alma, que. al verla po)' el llanto rota,

Me preguntaba con tesón idiota

CÓIllO pudo caber tanta, agua, en ella.



1-14 LOS Cltl~PÚ~CULOS ))I~L JAI{J)ÍN

La f¿l,eiI agonía de las horas

Se acongoj() sobre el linda nte prado

(~ne arrebujun neblinas impostoras.

Entonces, ntrnyéndolu á mi lado,

La. dije: ¡ oh alma mía, por qUi~ll lloras t ..
y ella ~t luí: qué hondamente la; has llorado! ...

IV

En las arrugas del crespón severo,

Bajo el breve temblor de Út pestaña,

Velábanse sus ojos con la huraña

Desolación de un pájaro extranjero,

Sonó de pronto con angustia extraña,

Tras los ohnos paganos del 'sendero,

El lejano balido de un cordero

Que estaban. degollando en la montaña,
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En estupor trocáronse los duelos

Ante ese débil grito de agonía;

y mientras con estériles consuelos

El lirio, insomne del amor se abría,

Doblamos lentamente los pañuelos ...

... y ·no lloramos más en aquel día.





A A madol' Lucero,





CANTO ])E LA VII)A y DE LA ~IAÑANA

Amada mía, he compuesto el poema

De nuestro amor 111ás fuerte que los leones,

En plegaria y en emblema

Para ejemplo de tibios cOl'a~ones.

Quiero, glorifícarte suprema

Sobre el orgullo y sobre el destino,

Para que brilles singular en mi camino,

Como la estrella solitaria

Que imprime rumbos de luz á lo ignoto ­

Angel piloto

En mi nave obscura y corsaria.

•
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Regocrinn al mnndo,

Llenas de Pa rn.íso Ir\,8 nnrorus ;

U11 viento profundo

Canta suuveuu-ute en las frondas lHulti801101'ilS.

lIuelc ~í snlviu y ~í, espliegu

El ambiente nromáí.ico ;

El cielo' cstú, azul y extático

Cual la mirada de un místico noruego,

Dilata el alborozo agreste,

Con sus ondas unánimes como cuerdas de lira,

La mar que hacia el sol aspira

En unu gran tremulucióu celeste..

CíUl1PO ~r agua palpitan con anHH'OSO hechizo,

Sobre la undosa hierba y en el bisel convexo

Del oleaje, ondula la luz con suave rizo.

Las naturales vacas husmean como un sexo

El ardor imuediato del estío;

y sobre la pradera grave. y tierna

Donde se-enjoya en hígriJna~ el iris del rocío,

Pesa dichosameute su plenitud materna,

Divina mía, {¡, la canción temprana



Que lll~ regalaron tus mimos de tunante,

Mi corazón quedó como .un árbol vibrante ·

De pájnro«, esta maüana.

Bajo esa capota que vuelve tan ambiguu

rtll faz, entre profusos ampos

De musellna, mientras calienta el :0;01 los campos

Con su benevolencia antigua;

Irás, con tu cintura que engarzará mi brazo,

Buscando el sugerente declive del ribazo,

Para q ue en policromía de seda escocesa,

Eludan, dilatorias como un plazo,

Tus gárrulas Inedias su fugaz sorpresa.

Al azar de amorcillos tutelares

Que agravan la penumbra °de tu pestaña,

Aüticipemos á la atónita campaña

Nuestra nupcial floración: de az~a.res.

Mira CÓl110 la luz transparenta

Sobre tibio alabastro tu esclavina;

CÓ1ll:0 ríe en tus dientes, CÓl110 Ilumina

Tus labios en sangre violenta;
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Cómo se tamiea en polen de oro

Sobre tu piel de tuberosa,

y á, través del parasol sonoro

Te nimba con flámula victoriosa.

CÓU10 exalta, al unísono con la brisa,

'rus mejillas que aclara la sonrisa

Con su breve relampago rosa.

La glorieta, .

Dará á nuestra fatiga

Su frescura, secreta,

Su soledad nmigu

Que las llenas mit.ign

Cual romántica tisana á,' la violeta.

Franca

COIno una rosa, inmolarás al fnusto

De mi amor, entre una tibieza blanca,

Tus senos pintones en tímido .hol<?causto.

y te enseñaré la asunción del beso

Que bebe el alma en su invasora gula ;

El beso que se acídula

De anncrónicns Iágrimas en sn 'voraz progreso.
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En tanto el sol puebla ~c, espejismos las dunas,

Inflama esmaltes carmesíes,

y en las rizadas lagunas

Amoneda sequíes..

Desvnstndor como

Una áurea fiebre, cae su rayo á plomo.

Esponjando la gola,

Sobre su chalet de ~lna teja" el palomo

Bullente de arrullos gira y se tornasola.

y aquel bochorno,

Cuyo sopor-fantásticos ensueños encaprichn ,

Esparce tal beatitud en torno,

(~ue en una lasitud llena de dicha,

Sin un delirio,

Sin un anhelo,

Se siente uno bajo el cielo

Como una mosca en un lirio.

Bajo aquella espesura,

Que el albedrío tan suavemente anouada,

Diviniza tu mirada
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En luz de higrimns su sombrIn dulzura.

Vencida por la cspe~a

Noche de tus eubcllos, cou peusativo modo

Cullus, y tu silencio dice todo

1 ...0 que pI murmullo de la mur no expresa.

y mientras profundiza nuestro retir?

Su intimidad poética y remota,

l\li sér bienaventurado flota

En la iumensidnd baladí de tu suspiro.

I....a pastoril capota

Yace junto á los guantes lacios;

y con malicias de lance arneno ,

Tus volantes, 11, la cordura rehacios,

Corresponden á tu indomable seno.

Una nostalgia suave

Domina tu fiereza casi agrest~ ;

Tu cabeza, ya grave,

Se dobla llena de inmensidad celeste.

y en tanto que el palomo halaga á su hembra

Con su damasquinada cota de pluma,
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Hay una obscura conmoción de sieul1Jra

En el inefable estupor que te abruma.

~l aire, más inerte,

Sofoca con sus mórbidas tibiezas,

y la sed nos advierte

Que ha llegado la hora ele las cerezas.

Tres reserva tu huerto que provoca

Con.sus sombras de Líbano al grato desaliño.

Una ¡ay de luí! es tu boca,

De las otras dos sabe tu corpiño...

Reanudando así el divino jnego

Con deliquios ingenuos, aunque sab~o8,

\,:uel '.TO á tus brazos y otra vez me entrego

Á la dulce vendimia de tus labios.
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CA~TO DEL A]\IOl~ y DE LA NOCHE

Esta noche de verano,

Que las potencias en su encanto abisma,

Bajo un cielo de pantalla y de sofisma,

Lograremos el ensueño anglicano

....:.... A 1nillsltllt1ner -night's dreaon. -

Al soplo cabalístico de un noc.~urllo elohím.

Deja que mi boca,

Sobre tus labios ágiles se vuelva loca;

y que en perfidia de dulces lazos,

Cubriendola desnudez de tus brazos
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'fu cabellera á mi cnel~o Re enrosqne;

Mientras elogia luí delicia. suma,

'I'u carne lnisterio~a COJlIO un bosque

,En que el viento nocturno se perfuma.

La luua, hístertznudo celestes alborea,

Aparece, estañadapor la bruma,

Tras cipreses agudos como apagadores.

En esbozo harto zurdo,

Que trausparenta monstruosos reveses,

Resbalan con desnivel absurdo

Aquella luna y aquellos cipreses.

y la vislumbre tibia,

Sugiriendo congojas de almas crédulas,

Arde con una lúgubre lascivia

eual pálido alcohol en nuestras médulas.

En renaciente paroxismo

Del amor á cuyo fuego centelleas,

Me inundan con ti.;l'~í.nico magnetismo
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Tus ojo~ inevitables COIUO ideas.

Con alegrfn intrusa,

V ientos mortecinos

Traen en ráfaga. inconclusa

I~l musical insomnio de 108 casinos.

y entre un vago cantar de manola,

y un opaco estallido de cerveza,

Lanza con valerosa franqueza

Su ebürnea carcajada la carambola.

Una emoción extraña.,

Que casi es predicción funesta,

Embarga nuestra lasitud, compuesta

De soledad, ae amor y de champaña.

Bajo mi mano presta,

Un sobresalto de animalfllo sedoso

'fu seno azora, y en abundancia de orquesta,

Tu corazón desborda, populoso

Como una metrópoli de fiesta.
I

Avida de amorosa sevicia,

y extremando en demencias de cielo azul mi anhelo,
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'fu carne aguza su delicia

Con felina electricidad ~de terciopelo.

La caricia

Cuenta en tus labios íntimas novelas ;

Un vértigo de aromas agobia tu nuca,

y en aura de perfume te revelas,

Cálida y fragante C01l10 una Moluca.

Entre los troncos que demacra su luz enteca,

La luna, trivial como un plato,

Esboza uua divergente mueca.

Un vientecillo insensato,

Infligiendo á las ramas patibulario~.quiebros,

Resulta sobremanera grato

Á nuestros estallados cerebros; -

y: el amor se desvela nlartirizautlo un gato.

En la sonora tabla

De bronce de mi orgullo,

Tu ironía se endiabla-
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y el trémulo capullo

De tu seno gallardo,

'I'íembla tan bellamente con la risa,

Qne mi almn, {¡. tu puerilidad sumisn,

.Con secreto deleite ~ang'ra bajo tu dardo.

Mas las horas pasuj eras,

Acortan .tap· triste plazo

Con nuevos dclirioa y uuevns quimeras,

y el vértigo de tui abrazo, .

Abisma tus caderas

Lánguidas y armoniosas como habaneras;

Tu garganta que nlabaran los 'salterios,

Tus peligrosas ojeras

y tu blancura conmovedora de imperios,

En el tálamo sombrío

Que abriga nuestras ansías desfallecientes,

El brillo carnicero de tus dientes

l\le crispa con fatal escalofrío.

y suavemente opreso

Por la duice tiranía de tu boca,
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En perfumada tibieza me sofoca

La uhicuidad ele tu beso.

Una sutil meluncolía,

Que forma la hez del sensual estrago,

Te inunda en la tristeza de su poesía,

Como la luna. empalidece á un lago.

y la vasta fatiga

De haber amado, eompasivn y ciega;

Sobre mi pecho te doblega

Como la madurez á la espiga.

En tu seno que aun late

Con relieves violentos;

En tus labios aun sangrícnros ­

Héroes del dulce combate ;

En tu blancura inerte,

En tus blondas íntimas cual nupciales retiros,

En tu silencio palpitante de suspiros,

En tu cabellera profunda como la muerte ;

Con virtud oportuna,

Que' Rlnpal'a la, amorosa decadencia,
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Flota In soñolencia

De tus párpados, como 11n ocaso de luna.

. Á la misma

Hora, el astro, con auuuillez de pena,

Sobrenaturnlizando la escena,

Tras las capuchas del cipresal se abisma,

Á través de la noche serena..

Cuyo silencio encanta COllH) arrullo insonoro,

Tiende la Vía Láctea sn malla gigantesca,

Como una red á la pesca

De pececitos de oro.

Entreabierta contemplo,

En la yacente languidez de tu elegancia,

Tu boca llena de sombra y de fragancia'

Como la nave incensada ele un templo.

y sobre tu hombro pulcro, ..

La huella de una caricia indiscreta,

Se amorata como una violeta

Sobre el mármol reciente de un sepulcro.
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J

CANTO DE ~A TARDE Y DE LA MUERTE

La grisácea superficie

Del mar, aun recuerda palideces de 'inyiel'llo.

Una lügubre molicie,

Trunca la pág'ina memorial de tu cuaderno.

Golondrinas,

Sugieren con sus vuelos angustias de adioses,

y las brisas iodadas S salinas

Llevan ecos de lúgubres toses.

l\'Ii corazón, en hondos misereres,

Como una tecla' herida canta su desventura,
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y ~()IO sube que te mueres ,

Que tienes frío ~. que eres pura.

Tu alma , pálida de belleza,

Ante el amor que la inunda en su albor divino,

Es taciturna como el destino

y fiel corno la tristeza.

En el alabastro terso

De tu carne, está infusa'

COJlIO la melodía en el verso;

y á la misma seda trivial de tu blusa

La llena de su aroma,

Corno al plumón la suave vida de la paloma,

La tusa que adora y la luía que ama,

Compusieron en célebre suceso

La inmensidad efímera del beso -

Así dos rayos formando una sola llama.

Pensativa' y clemente,

Tu óleo denardo y tus cabellos DIe diste,
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y tu ahun obscura rué Robre mi alma triste

CUIno una madreselva sobre una fneute ...

¡ Ah nuestras tardes <le tibieza exquisita,

Ante la Inmensidad remota,

Con tus S01Jd.08 encajes de señorita:

y tu débil aro!na de margarita

En un sombrío hálito de creosota! ...

'I'ardes rubias, de un estupor tan intenso,

En cuya. quietud macilenta,

Se insinuaban caricias con la lenta

Impalpabilidad del incienso.

Tardes celestes con cisnes jT carretelas,

y herrumbre de otoño en In8 frondas algo ralas;

Tardes inocentes C01UO acuarelas

Para primeros prelnios de colegialas.
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Tardes sola 1'(l~ perfumadas llor los henos,

Cuyo vigor excesivo

Adoloríu tus pobres senos.

Tardes de grís esquivo,

Que Robre la mansa arboleda,

y llorando una lágrhun en cada' hoja,

Se disolvían con tanta eougoin

En una lluvia. apnciguante Y .qneda.

Con desliz de furtiva seda,

Tu falda perfumaba el aposento ;

y aquella palpitación de encajes,

Era el único movimiento

En la suntuosa lobreguez de los cortinajes,'

Con fatuo centelleo de lentejuelas,

Tus pies imperativos sobre la inmensa alfombra,

Lucían sus indolentes chinelas -

y aquello era Iaünica turbación de la sombra,
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Bajo su ínt.ima clausura.,

Llama votiva en la penumbra sacra,

Tu vida dCITaUH') la lnz futura

De un lirio celestial qne se demacra.
. "

En transfiguración postrera,

Anormalizáronse con vida exclusiva,

Tu inmensa cabellera

y tus ojos qne te devoraban viva ­

'ru!'; ojos de helladona y de quimera

Que dilat,aha la ojera

Cual quemadura de alma en tu tez sensitiva.

El aya dormitaba su crochet cotidiano

COI~ avizora estupidez de liebre,.

Mientras tu vertiginosa mano

Me .imploraba 110 sé qué dolor.· sobrehumano,

Ardida. de castidad y de fiebre,

Á veces nos snnle~'gía)nos tanto
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En la fúnebre obsesión que asedia

Á tu almu, pobre náufraga del llanto,

Que In alta noche lleg{) a~, agravar nuestro espanto

Con su silencio monumental de tragedia.

y ~í cada paso,

En la ilusoria monstruosidad de nn mueble,

En los tapices de mnrchito rugo,

Sentíamos la inmiuencin del caso

Que hacía peligrar tu ser endeble.

y con 11111(10 desvnrío,

En nuestra palidez interrogndorn

Se erizaba el escalofrío

De la fatalidad, al sonar cada ]101':1.

Lilas irreales se aguaban en el río.

y el Angellls, sonando en la vislumbre,

Deploraba tan injustas agonías,

Que a.,gobia<1a de certidumbre,

En mi hombro confidencial desfallecías,
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Por el ahismo ('ln ro

Del crepúsculo en éxfa~i~ sobre los montea,

La vasta Iimpidez de los horizontes

Extremaba un inmenso desamparo.

y aquel salón excesivamenrr, tibio,

y tus peinadores flácidos cual mortajas,

Te concedían por único alivio

Una anncrónica; pOlllpa de alhajas.

Perlas onerosas :

Como odaliscas, en palideces sedosas

De lunas.crepusculares ;

Dimuantes de prez africana,

Eu incandescencia de lágrimas estelares

Propicias á tu diafanidad de .poreelana.

y perlas y diamantes,

En.mouótona sarta,

:Compartían tus horas agonizantes

Con la intimidad del manguito de marta,

Ó lucían cruelmente en tu grácil cuello,

Con nn obstinado designio de horca;

Ó enconaba laceraciones su destello

En el circundante esplendor <le la ajorca;
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Ó ndornnbnu tus t1(\dO~ t'01.1 tul muguiñeeueiu.,

(~U{\ ~'i, su t.iui.nico influjo,

Las pobres manos padecían su opulencia

Fulgnrndns d(\ luirburo 1ujo ,

Hasta que, comentando su ausencia,

Un día devastada por las dudas,

Con In. solemnidad de una sentencia

Me presentaste tus manos desnudas.

1'n8 dedos fuselados C01UO c...I~lvijn8,

Que en ndemñn desolado ~r ~liscl'cto,.

Al no pode~' yn mantener las sortijas

Desmignjnbuu tu vida sin objeto•..
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-Á Joaquín r. Gonzále~





LEÓN CAUTIVO

Grave en la decadencia de su prez soberana,

Sobrelleva la aleve clausura de las rejas,

y en el ocio reumütico .ne sus garras ya viejas

La Ignominia de un sordo lumbago lo amilana,

Mns á, veces el ímpetu de su sangre africana,

Repliega un arrogante fruncimiento de cejas,

y entre el huracanado tumulto de guedejas

Ennoblece su rostro In vertical humana.
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Es la hora en que hacia el vado, con nerviosas cautelas,

Desciende el azorado trote de las gacelas.

Bajo la tiranía de atávicos misterios,

La. fiera siente un lúgubre influjo de destino,

y en el oro nictálope de sn ojo mortecino

Se hastía una maguánima desilusiéu de imperios.
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EL CREpÚSCULO DE LOS CÓNDORES

Desde el peñón, la vista derrnmada á lo lejos,

Contempla, fantaseado por celajes. bermejos,

Un agreste dominio de rocas y tallares.

La fronda que abre sólo paso á la res arisca,

: E~ numerosa C0l110 las aguas de los mares;

y sobre los truncados .baatíones de arenisca

Que el manantial salvaje con su arabesco labra,

Pace una híspida hierba tal cual nudosa cabra.

Enarbola el coriáceo nopal su brava penca

En el talud que eriza de cilicio la zarza;
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y bajo la pantalla de bambú (IHe lo engarza,

Cual ojo paralítico brilla un lago en su cuenca.

l\'Ilís allá el sol, ~l'a hundido, confunde en su agonía

Que orla de taciturno crespón los .horizontes,

En palpitante caos las nubes J' los montes -

Bajo una gigantesca luz de cosmogonía.

Con gracia casi lánguida; una emoción secreta

Conmueve aquel paisaje que el silencio coínpletn

COIllO un ulma. La tarde cuchichea tUl augurio

Con su brisa, en un escalofrío de mercurio,

Infundiendo á las cosas esa cordial molestia

Bajo la cual se agobia la cabizbaja bestia,

y que espiritualiza tan extrañas congojas

En el desasosiego tímido de las hojas.

Por el cénit que "ahonda la ilusion vespertina,

Flota un cóndor inmóvil, de vuelta ~í la morada,
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y en su silueta negra y aguda se imagina

El vibrante equilibrio de una aguja imantada.

Abajo, discerniendo los claros de la breña,

Mira los parapetos: natales de su peña;

El lago, el sol, la rampa donde se azora el corzo,

y con breve aletazo que en instantáneo escorzo

De sol lo dora, á su ámbito montañés se aproxima.

Rozando, vuelta á vuelta, la hondonada y la cima,
J

En ebriedad de espacio su descenso posterga.

El viento zumba en su ala como en un ~lta verga;

Su vuelo cruza en largos soslayos de navaja;. .
y cuando á breve trecho de su páramo baja,

Con la emoción sanguínea de un ímpetu bizarro

Vibra la cresta en su áspera cabeza <1~ guijarro ;

y una feroz codicia, que es paternal desvelo,

En la vívida gota de su ojo centellea.

Pronta á los habítuales estímulos de cielo,

La prole, ya magníflca en su imperial ralea,

Ensaya los ineptos rnuiienes, y su buche

Hace estallar en pí~s el énfasis de un hipo.
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1)(\1 floj(~l que la afelpa con tibiezus de estucho,

8n lumpiñn cahezu surge en su extraño tipo

Qu« :1, nun zurda ironía mezcla un altivo ceño.

IJH inexpuguuhle grieta que cobijn su sueño,

Exhala nn 0101' flavo, como nn cubil felino.

Á la glacial frescura qne acera el aire andino,

El IUUllbre sanguinaria devora esos capullos

De fiera, que eh airada confusíon de nun-mnllos,

Pregustan en las nubes torvas anntomías

De tegumentos cárdenos ~~ cruencius bravíns :

y ante el sol agrupados sobre sus par~pet.o~,

Le gesticulan mimos como si fueran nietos.

El crepúsculo, en tanto, gana las cumbres solas,

Proyectando á las nubes, en acuarelas. tiernas,

Ese angélico rosa de las nieves eternas

Que conoce el heráldico armiño de las golas,

Forjando algún antiguo recuerdo cinegético

En desdeñosas dietas, un viejo buitre, hermético
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Cual un coleóptero, alza su bloque monolito

Que arraiga en el peñasco la zarpa ahora inerme,

y ante el flameado cielo diríase que duerme,

Ahito de montaña ~T hastiado de infinito.

Corsario <le la ráfaga, el cielo fué su lente,

y las nubes S1\ tálamo de luz, y el sol poniente

Qne dilataba la inmensidad. su candelabro,

Á cuya luz suprema tendido el cuello glabro,

Mientras ya era {le noche sobre toda llanura,

Prolongaba S~lS tardes á diez mil pies de' altura.

En soledad huraña sobre su cordillera,

Un procelario anhelo lo asalta ante la hoguera

DelOcasov.que en pólvoras de bermellón deflagra,

y adobando ele fuerza su carne. bruna y magra,

Vuelve á su ser decrépito la pasión de la fiera.

El volador desciende con crujidos de brusco. .

Abanico, muy cerca del víspido pedrusco .

Que el viejo cóndor tiene de pedestal. Su prole

Cuyo voraz insomnio coronaba la mole,

Bajo el paterno buche se agolpa, pía y bufa,
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y nlzaudose hasta el ulnpo de In viril corbata,

Hormiguean las negras cabecitas de trufa,

Mns sordo ~í su bruvín tribu, el joven pirata

-Iunto nl sombrío abuelo pliega su doble foque.

Un sobresalto invade la inercia de aquel bloqne;

Los cuellos se entrelazan, r sobre el hosco cerro

Cuya breña In noche con sus 80111b"l'as intrinca, .

Ante el sol que 'prolonga desolucíoues de Inca ­

'I'rábanse los dos picos en ósculo de hierro.
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.Ahre la flor su tímido capullo

..:\. las temperies del ambiente amigo,

y la tórtola agreste .con su arrullo

~ Anuncia ya la madurez del. trigo.

El paisaje, algo adusto en su atonía,

De nuestro grave amor forma el emblema ;

Los crepúsculos visten todavía

Un raso gris de, distinción suprema.
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E8e tono ungustiosumente vago,

Ahonda nna tristeza nada i ngratn ;

El agua serenísima del lago,

Sensible como un cutis, se amorata.

Tras del sauzal desnndo que s~ encorva

Sobre ella, el cielo diáfuuo clarea

Snaznl de frialdad un IloCO torva

Corno las castidades de una fea.

y la invernal beatitud se obstina

En dar, con su niutisuio visionario,

Átu aquiescente luto de sobrina,

Una solemnidad de aniversario.

Mas la otra tarde, á la hora en que se esconde

El sol, y COlll0 en vísperas de ausencia

Las manos se unen más., no sé de dónde

Nos llegó una floral evanescencia.
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El ncidando tu Idenl sin n01'111a,

Su soplo, con tibiezas mortecinas, •

Fné el invisible ('nerpo que <lió forma

Al flotante guipur de las cortinas.

En la umbrosa avenida que se aleja

Hacia quien) sabe qué misterio eclógico,

E vocaste la -clásica pareja

De algún amable Infierno psicológico.

Avanzaban los dos en la vislumbre,

Profundizando la Iutima ternura

De tu piedad, con una certidumbre

Tan dulce de morir, que era ventura.

183

y te dije-- « te acuerdas i ti' » Y_ tus ojos

l\'Ie dijeron - « te acuerdas .~ ... » Y un reproche

En que había Huís lástimas que enojos,

En nuestra alcoba anticipó In noche.
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Te acuerdas t ... El salón vasto y seg~lro .

La estufa en que mermaban los tizones .

Lucían en el techo casi obscuro

Su anodino esplendedor los artesones.

Bajo las rigideces laceradas

Del severo brocado en desalíño..

Con la espontaneidad de las granadas

Maduras, se cntreabl:ía tucorpiño.

Ó bien tus manos, para dar, .caJJ¡,lantes

C01UO el silencio, su beleño ambiguo,

Mecían, torturadas de diamantes,

El alma de algún músico ya antiguo. :

y soñábamos góndolas discretas ...

Ó en gárrulo sainete de amoríos,

Pompones, bandolines y caretas

Preludiando corteses desafíos.



(La espada que á tu prez vidas tributa,

y émula de Tiz~na y de Altaclara,·

Vibra al acometer, fina y enjuta, .

Su alegre désnudez que el sol aclara).

Ó decíamos versos lentamente ...

Cual lánguida doncella que in vestiga

El dilema ele amor corre~pondicnte

En la flor que deshoja con fatiga,

El noble vino de tu amor me diste;

y en horas de abandono y de íufortunío,

Si fué tui noche tu mirada triste,

Fué tu blancura astral mi plenilunio.

Por presagios insólitos opresos,

Sombreamos de dolor nuestra delicia;

y cuando ya el cansancio de los besos

Desazonaba la voraz caricia ;
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En cndenciu obsesora te nombrnbn,

Para seguh, con mis arbitrios sabios,

Besáurlote ('11 tn nombre que pasaba

En miel diminutiva por nus labios,

y no me amuste más ; en vano alcance

Perseguí tus quimeras, y aquel drama

Fuésencillo y veraz COl110 el percance

De un YUSO que rompe y se derrama,

Ese recuerdo, endecha de infinita

Tristura, ante las pálidas 'praderas

Qne extasía la tarde, resucita

Con su remordimiento tus ojeras.

Tu faz se anega en lágriruas sencillas

Como los manantiales y el rocío;

y el indulgente amor, en tus mejillas

Esclarece un crepúsculo tardío.



AVI~ 1\IÍA GUATIA PLEXA

Sacuden su sopor viejas pasiones,

C01l10 fieras magníficas ~r lerdas,

y es la calma de nuestros corazones

Frágil sileuclo de estiradas cuerdas.

La noche, en la angustiosa lontananza,

Á su tocado azur prende nna estrella;
J

Tus manos, eficaces de esperanza,

Vacilan en rendirse á mi querella ..

y con la gran quietud, pone tu luto

Una inefable angustia en su poesía,

Porque en la indecisión de ese minuto

Pasa la eternidad,' amada luía.
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ROSAS DE TU SENDERO

Hay un sauce, una estrella y una ruina

Bajo el cielo otoñal que se amorata

Corno un ajado Iirio ; mas culmina

La Inedia luna de una noche grata

En aquel estupor ; ~T por el"quieto

Ambiente, fugan sedas de suspiros,

y toma la palabra un sóu discreto

De minué desusado; en sus retiros
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Reposan los retóricox, reposan

No síu temor las palidns esbeltas,

Porque hastn el ramo de sus senos osan

Lns brisas de las ramblas y los deltas.

Acuerda nuestro amor sn caramillo

Desde los lagos que su esquife: surca,

Con la 'emoción pueril <le nn organillo

Que lanza n, la ventura S11 mazurkn.

Entre morenas del surah más rico,

Cuya", sonrisas rojas y corteses

Di yagan al azar del abanico

En la celebridad de las kermeses ;

y rubias hermanadas con diamelas,

Que en la caricia de oro de sus rizos

Diluyen .populare~ acuarelas

Enfondos de pic-nic y "de carrizos,
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'I'odo el impcuio tl~ tu ser versátll

Con Irónico esplin se pavonea,

y en tu dulzura cálida. <le dátil

Me guardas la delicia <le ser fea ..

En tus pupilas su febril estrago

Deflagran estramonios criminales.

.y 'un cisne Ioco eutreabre sobre el lago

Sus alas como 'sábanas nupciales.

De<108 de rosa ritman bailes sobre.

El marfil de sublimes calaveras,

y el címbalo el1 sus ósculos de cobre

Desol'(lena el primor de las caderas .

.En noble desnudez cuida tu traje,

. Con sefrol'ial desdén de tui fortuna.

Pobre ~1 ellanlorallo C01UO un paje,

8610 tengo' mis pena~ Y la luna.
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¿Te entusiasma el Iaurel <le los autores Y...

Por t.í retoñará mi gajo yermo,

y te enviaré un acróstico de flores,

De las flores porteñas de Palermo.

Jacinto, violeta y azalea,

Narciso y alelí dirán tríunfales,

Tu nombre que la brisa cuchichea.

En murmullo floral por los sauzales.

y al juego de galantes estrategias
. ..

Que compliquen tus' mimos de paloma,

Saborearemos agonías regias

Formadas de crepúsculo J" de aroma,
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Nunca gocé ternura más extraña,

Que una tarde entre las manos' prolijas

Del barbero de campaña -

Furtivo carbonario que tenía" dos hijas.

Yo venía de la montaña

En mi claudicante jardinera,

Con timidez urbana y ebrio de primavera.

Aristas de mis parvas,

.Tupían la fortaleza ~ilvestre

De mi semestre

De barbas.

Recliné la cabeza

Sobre la-fatigada almohadilla,

Con una plenitud sencilla
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De docilidad y de limpieza ;

y en ademán crist.íano presenté la mejilla...

El desconchado espejo

Protegido por marchitos tules,

Absorbiendo el paisaje en su :reflejo,

Era un óleo enorme de sol bermejo,

Praderas pálidas y cielos azules.

y ante el mórbido gozo

De la tarde vibrada en pastorelas,

F'lameaba como un soberbio trozo

Que glorificara un orgullo de escuelas.

La brocha, en tanto,

Nevaba sil sedosa espuma

Con el encanto

De una caricia de pluma,

De algún redil. cabrío, que en tibiezas amigas,

Apront~ba al rebañosu familiar sosiego,

Exhalaban un perfume labriego

De polen almizclado las boñigas.
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Con sonora mordedura

Raía mi fértil mejilla la navaja,

Mientras sonriendo anécdotas en voz baja,

El: liberal barbero me hablaba mal del cura.

Ala plática ajeno,

Preguntábale yo, superior y sereno,

(Bien qne con cierta inquietud de celibato)

Por sus dos hijas, Eiliberta y Antonia;

Cuando de pronto deleitó mi olfato

Una ráfaga. de agua <le colonia.

Era la primogénita, doncella preclara,

Chisporroteada en pecas bajo rulos de cobre.

Mas en ese momento, co~ presteza avara,

Rociábame el maestro su vinagre á la cara,

.. En insípido aroma de pradera pobre.

Harto esponjada en sus pel'c·al<~s,

La joven apareció, .un tanto incierta,

Á pesar de 1318 lisonjas locales.

Por la puertaj .' I
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Asomaron racimos de glicinas,

y lleg'() ue la huerta

Un mnternul oscándnlo de gallinas.

Cuando, (~OIl fútil prisa,

Hacia In bella volví mi faz máe grata,

Su púdico saludo respondió á InI sonrisa.

y ante el sufragio de ln~ amor pirata,

y la flarúante lozanía de mis carrillos,

Ví abrirse ~nornlelnente sus ojos de .gata

F'ritos en rubor como dos hnevecillos.

Sobre el espejo, la tarde lila

Improvisaba un lánguido miraje,

En un ligero vér..tígo de agua tranquila.

y aquella joven con su ~lan~o traje

Al borde de esa visionaria cuenca,

Duba al fugaz paisaje

Un aire (le antigua ingenuidad tlamenca.
~.
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Asomaron racimos de glicinas,

y Ilegó de la huerta

Uu mnternul cscánda.lo de gnllinas.

Cuando, con fútil prisa,

Hacia la bella volví mi faz más grata,

Su púdico snludo respondió á 1111 sonrisa.

y ante el sufragio de ]n~ amor pirata,

y la ríarunnte lozanía de mis carrillos,

Ví abrirse ~normelnente sus ojos de .gata,

Pritos en rubor C01l10 dos huevecillos.

Sobre el espejo, la tarde lila

Improvisaba un lángnido miraje,

En un ligero vértigo de agua tranquila.

y aquella joven con su ~lan~o traje

Al borde de esa visionaría cuenca,

Duba al fugaz paisaje

Un aire (le auj",ig-na. ingenuidad thtlHe~1cft.
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